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Palabras del Director del 
Boletín 

l .i principal academia renacentista española de la que se tiene noticias 
ltmcwnó probablemente en Madrid y en Sevilla entre 1544 y 154 7, gra­
' 1;1s a la iniciativa del indiano Hernán Cortés.* En el Nuevo Mundo tam­
h1~11 se establecieron academias literarias desde el siglo XVI, como la 
,\rademia Antártica que floreció en Lima entre 1590 y 1610, y la Aca­
.Jrmia Mexicana mencionada por Francisco Bramón en Los sirgueros de 
'" Virgen (México, 1620). Ni entonces ni en 1 713, año en que se estable­
' 11'> la Real Academia Española, el mundo hispánico de Europa y ultra­
mar tenía los veinte millones de hispanohablantes que tiene hoy la na­
l'IÓ!l hispanoamericana residente en los Estados Unidos. La Academia 
~orteamericana de la Lengua Española surge en 1973 como respuesta a 
111 urgente necesidad de defender el patrimonio lingüístico y literario del 
111menso pueblo hispano de este país. Desea trabajar con las demás aca-
1lcmias de la lengua, por la unidad e integridad del idioma común y para 
, >hscrvar su evolución. Y para estos efectos los estatutos de nuestra Aca-
1kmia señalan una serie de tareas en defensa de la pureza de nuestro 
,·astellano. Como el padre Feijoo, entiende pureza no con el significado 
.te pobreza porque su ideal no es el purismo recalcitrante, antihistórico 
y empobrecedor. Purificar es establecer el modelo de la expresión lite­
raria y de la cotidiana, es defender nuestro idioma de los desafíos deri­
vados del bilingüismo, del multilingüismo y del prestigio de las lenguas 
foráneas. Como Bello, se opone al "purismo supersticioso." Su búsque­
da de la propiedad en la expresión conlleva la creencia que la naturaleza 
dl· todo idioma la conforma su evolución y que la evolución permanente 
l'S la razón de ser de todos los idiomas. 

Con este primer número del Boletín de la Academia Norteamericana 
dt• la Lengua Española nos es grato iniciar una de las tareas prescritas 
por nuestros estatutos. 

Nuestro Boletín publicará estudios lingüísticos y filológicos, dando 
preferencia, por supuesto, a los que se ocupen del castellano de los 

•Véase la obra del hispanista norteamericano Willard F. King, Prosa novelística 
1· academias literarias en el siglo XVII (Madrid: Real Academia Española, 1963), 
p;Ígs. 22-24. 
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6 Palabras del Director del Boletín 

Estados Unidos o de las tradiciones literarias y folklóricas de los his­
panohablantes de esta parte del mundo. Desde que la literatura, la tradi­
ción y el folklore desempeñan papel muy importante en el desarrollo 
del lenguaje, se hace evidente la necesidad de preservar y elucidar la nor­
ma lingüística general como la expresan la literatura, tradición y habla 
del pueblo. Nuestro Boletín publicará trabajos con estos temas, sean sus 
autores académicos, lingüistas, filólogos o hispanistas de las Américas y 
de los otros continentes. Sólo exigiremos excelencia en la investigación 
y el razonamiento, así como propiedad y brillo en la redacción. El buen 
escribir como el buen hablar son sinónimos del expresarse con propie­
dad, conforme a los modelos ideales reconocidos por lingüistas, grandes 
escritores y críticos literarios. Obedece a normas lingüísticas y no a con­
venios multinacionales. Nuestra voluntad de defender el idioma no pro­
cede de acuerdos legales sino del espontáneo deseo de estudiar, difundir 
y cultivar la libre expresión con propiedad para mayor efectividad y glo­
ria de nuestro caro patrimonio cultural, sometido, como en otras fronte­
ras del mundo hispánico, a potentes desafíos complicados por el rápido 
avance de la ciencia y la tecnología. Ante estos múltiples retos lingüísti­
cos, agravados por el actual prestigio del inglés, ofrecemos amor al cas­
tellano y nuestra propia interpretación de la ardua tarea de limpiarlo, 

fijarlo y darle esplendor. 

Eugenio Chang-Rodríguez 

Miguel Agustín Príncipe, 
tratadista de métrica 

(1811-1863) 

Cuando escribí mi Métrica española, no tenía noticia del tratadista 
Miguel Agustín Príncipe y Vidaud. La he encontrado después en el li­
bro de José Rodríguez Caparrós, Contribución a la historia de las teo­
rías métricas en los siglos XVIII y XIX, Madrid, 1975. El hecho de que 
Príncipe no publicara su Métrica como libro independiente sino como 
parte aneja al final de sus Fábulas en verso castellano, Madrid, 1861-
1862, pudo ser la causa de que pasara inadvertida en estudios y biblio­
grafías sobre la materia. Tuvo el mérito de formular un concepto nuevo 
sobre la constitución rítmica del verso español. 

Por los años en que Príncipe escribía, dominaba en la enseñanza del 
verso la doctrina cuantitativa de sílabas largas y breves a la manera la­
tina. Tal enseñanza, iniciada por Luzán en su Poética, 1737, vino a ser 
reforzada con tardío neoclasicismo por Gómez Hermosilla en su Arte de 
hablar en prosa y verso, 1826, y por Mariano José Sicilia en sus lecciones 
de ortología y prosodia, 1827-1828, aparte de la especial contribución 
de Sinibaldo de Mas en su Sistema musical de la lengua castellana, 1832. 

Nebrija había enseñado correctamente que la base de la prosodia 
castellana no la constituía la cantidad sino el acento. Faltaba saber de 
qué modo actuaba el acento en el ritmo del verso. Los partidarios de 
la tradición clásica creyeron resolver la cuestión mediante la supuesta 
correspondencia de las sílabas fuertes y débiles del acento con las largas 
y breves de la cantidad. La realidad es que aun admitiendo de modo ge­
neral tal equivalencia la lengua hace distinguir con claridad las diferen­
cias entre sílabas fuertes y débiles, pero no las que puedan existir entre 
largas y breves. Sin duda, en igualdad de circunstancias, la diferencia de 
intensidad acentual hace que unas sílabas sean más o menos largas que 
otras; sus medidas son, sin embargo, tan poco distintas, tan variables y 
tan ocasionales que no es posible concebir un sistema rítmico fundado 
en materia tan imprecisa. 

Boletín de la Academia Norteamericana de la Lengua Española, No. 1 (l 976) 
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La idea de la cantidad fue terminantemente combatida por don An­
drés Bello, en su Ortología y Métrica, 1835, y en escritos posteriores. 
Para Bello, la unidad básica en la construcción del verso español consiste 
en la cláusula acentual de sílabas fuertes y débiles, cualquiera que sea su 
duración. Aparte de esto, la enseñanza del maestro venezolano seguía la 
línea tradicional en cuanto a considerar las cláusulas acentuales bajo los 
mismos tipos de los pies latinos, de troqueos, yambos, dáctilos, anapes­
tos y anfíbracos. 

La doctrina de Bello tuvo general aceptación en Hispanoamérica y 
en España. Ofrecía el acierto de responder al carácter prosódico de la 
lengua y tuvo la virtud de desterrar la preocupación de las sílabas largas 
y breves. Daba explicación adecuada respecto a la estructura de los me­
tros formados por cláusulas iguales y ritmo uniforme. Le faltó encontrar 
solución para los de cláusulas mezcladas que son precisamente los más 
corrientes, incluyendo entre ellos el octosílabo y el endecasílabo. Otros 
tratadistas posteriores, como Coll y Vehi, Benot y Eduardo de la Barra, 
notaron la dificultad sin acertar tampoco a resolverla. Era evidente la 
necesidad de hallar un sistema aplicable a toda clase de versos. 

Miguel Agustín Príncipe no fue gramático ni prosodista. Fue un ara­
gonés, nacido en Caspe (Zaragoza) en 181 1, que pasó su vida en Madrid 
ocupado en su bufete de abogado y en el cultivo de las letras. Escribió 
dramas, sainetes, cuentos, leyendas y fábulas y fue redactor y colabora­
dor de varios periódicos y revistas. Murió en 1863, un año después de la 
publicación de su Métrica. Conocía los libros de Hermosilla y Sinibaldo 
de Mas y probablemente también el de Bello. No hizo referencia a las 
teorías de estos autores. Solamente con relación a Sinibaldo de Mas in­
dicó que su sistema era menos musical de lo que el título de su libro 

prometía. 
Parece que debió interesarse por la métrica por mera curiosidad y 

por su propia experiencia poética. En 1840 publicó un libro de Poesías 
ligeras, festivas y satíricas y otros dos volúmenes de Poesías serias en la 
misma fecha. Su actitud es la de un hombre observador sin prejuicios de 
erudición clásica. Además, aunque no fuera músico, conocía sin duda 
ciertos rudimentos de técnica música!. La palabra sábana le parecía 
equivalente a un tresillo de corcheas, y a tórtola la igualaba con otro tre­
sillo de corchea y semicorcheas. Al sonido leve y suave lo llamaba piano 
y al principiante en el estudio de la métrica le hacía marcar el ritmo con 
golpes de la mano como en el solfeo. En una ocasión lamenta que el des­
conocimiento de la música dificulte la comprensión del verso. En nin­
gún caso, sin embargo, llega al extremo de pretender que se aplique al 

Miguel Agustín Príncipe, Tratadista de Métrica 9 

examen del verso toda la complejidad de medidas combinaciones pro­
pias del sonido musicalmente manejado. 

Su originalidad consistió en considerar el verso como un mero fe­
nómeno sonoro de la misma naturaleza rítmica que la música o el canto. 
El vínculo que une al verso con las demás artes del sonido es el compás 
o sea la división del tiempo en intervalos regulares. Para Príncipe, todo 
verso contiene un compás determinado por el apoyo del acento en una 
de sus primeras sílabas y por el acento fijo final. El acento final es el eje 
que mantiene el equilibrio regular en la serie sucesiva de los versos del 
poema. 

No se define el verso por sí mismo sino en el enlace de unos versos 
con otros, al cual Príncipe llamó eslabonamiento. Aunque no elaborase 
con detenimiente> este punto se comprende que supondría en estos en­
laces una duración que no altera la regularidad del compás. A la sílaba 
o sílabas débiles que suelen preceder al primer apoyo del acento en el 
verso inicial del poema les dio Príncipe el expresivo nombre de ante­
compás. Equivalen a la anacrusis o notas al aire del principio de la frase 
musical. N ebrij a la llamó "medio pie perdido." Se deduce que las sílabas 
débiles iniciales de los demás verse>s, aparte del primero, van comprendi­
das en los compases de enlace. Otro punto de relación con la música 
consiste dentro de la enseñanza de Príncipe, en el heche de que los gru­
pos silábicos qae ocupan los tiempos del compás, como las notas consi­
deradas en análoga situación, son regularmente de ritmo descendente 
con acento en la primeras ílaba, rasgo que excluye los grupos o cláusulas 
de sílabas débiles iniciales, como el yambo, el anapesto y el anfíbraco, 
exclusión compe11sad<1.y superada por los diversos recursos que el sistema 
musical ofrece. 

En resumen, can ti dad y acente> actúan de conjunto en la producción 
del ritmo del verso, 110 separadamente, como se había enseñado. El acen­
to marca los compases y la cantidad regula su duración. Príncipe no 
rechaza que hay a SJ1abas largas o breves; así el variable valor de las notas 
no es obstáculo en la música para la igualdad de los compases. El nú­
mero y disposici&11 de las sílabas e11 los tiempos del compás influyen en 
la línea del ritmo y dan lugar <1. modificaciones diversas dentro de cada 
metro. 

Príncipe ex.pliso sencillamente su enseñanza en forma de diálogo fa­
miliar entre m<1.e:stro y discípulo. No hizo notar la novedad de su sistema 
ni lo contrapuso a otras doctrinas. Se advierte en el fondo que su propó­
sito se inclina a lasa tisfacción artística más que a la explicación técnica. 
Menciona com<J admirables re citadores a Espronceda, Zorrilla, Ventura 
de la Vega y Manuel Cañete. 
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Una extensa parte de su tratado la dedicó Príncipe al comentario de 
versos con conflictos entre los acentos prosódicos y los rítmicos. Su idea 
del ritmo no se ceñía al orden del compás musical sino que abarcaba un 
complejo conjunto de efectos sonoros de la palabra. En este sentido ad­
mitía que el poeta, tratando de refinar su expresión y, sobre todo, de 
evitar la monotonía, se apartara de la pauta musical y se sirviera de com­
pases desiguales, dobles, mixtos y quebrados, como el que llamaba del 
"paso del cojo." Sus comentarios, pues, entran con frecuencia en el 

campo de la antigua poética. 
Por mi parte, sin conocer la Métrica de Príncipe, llegué a la identifi­

cación del compás musical estudiando experimentalmente unas estrofas 
en metro alejandrino de Rubén Darío y más tarde en el examen, por el 
mismo método, de otros tipos de versos. Los apoyos acentuales que mar­
can los compases, que yo llamo períodos rítmicos; el isocronismo entre 
los períodos interiores y los de enlace; la semejanza de duración entre 
las cláusulas de cada período; la atenuación de los acentos prosódicos de 
papel secundario; la proporción y equivalencia entre las partes de la 
estrofa y la medida sostenida a lo largo del poema eran hechos mani­
fiestos e indudables en las inscripciones examinadas. 

A Jos datos de Príncipe hay que añadir que el antecompás, llamado 
por mí anacrusis con nomenclatura musical, puede constar, no de una 
sola sílaba sino también de dos y hasta con frecuencia de tres. Otra acla­
ración se refiere al último acento del verso, el cual no forma parte como 
Príncipe dice del compás correspondiente al cuerpo del verso, sino que 
constituye invariablemente el elemento inicial del período de enlace, 
además de ser apoyo rítmico fijo en la serie de Ja composición. 

En cuanto a la supuesta correspondencia entre el acento y Ja canti­
dad, las inscripciones muestran que sólo las sílabas que reciben tal apoyo 
rítmico alargan relativamente su duración. Fuera de estos puntos de re­
lieve, las demás sílabas, aunque lleven acento prosódico, se tratan como 
breves. La misma sílaba de una misma palabra varía de duración según el 

lugar que ocupa en el período rítmico. 
La asociación del verso con el compás musical suele hallarse ocasio­

nalmente aludida por tratadistas ajenos a esta doctrina. Juan María 
Maury, con fecha anterior al libro de Príncipe, advertía en la Revista de 
Madrid. 8 (1841 ), 451, que el metro establecía distancias iguales entre 
los "golpes rítmicos," del mismo modo que en la música, y don Andrés 
Bello en su Ortologfa y métrica, advertía que la regularidad de los "tiem­
pos métricos" se puede marcar a Ja manera que el estudiante de música 
se sirve del pie o de Ja mano para medir los tiempos musicales. 

Miguel Agustín Príncipe, Tratadista de Métrica 1 l 

Otro punto de mayor importancia pasó Príncipe por alto al omitir 
la indicación del carácter polirrítmico que el verso adquiere por razón 
de los cambios de estructura silábica del compás. Todo metro es en reali­
dad, bajo la denominación que se le aplica por el número de sus sílabas, 
un abstracto esquema que en Ja práctica se realiza de diversas maneras. 
Dejando aparte sus formas compuestas, el pentasílabo consta de dos 
modalidades distintas; el hexasílabo, de dos; el heptasílabo, de tres; el 
octosílabo de cuatro; el eneasílabo, de cinco; el decasílabo, de tres, y el 
endecasílabo de cinco. Predomina en todos la forma polirrítmica. Algu­
nas modalidades han adquirido uso independiente. El repertorio de unas 
y otras formas puede verse en mi Métrica española, párrafo 503. 

Es natural que, dado el sentido general de Ja música, no sea sólo en 
español donde se relaciona con el ritmo del verso. No es probable que 
lenguas de prosodia acentual, como son las europeas, empleen en su ver­
sificación una base rítmica que no sea el acento de intensidad. Puede ser­
vir de experiencia comparativa el metro endecasílabo usado en la mayor 
parte de esos idiomas. 

Se ha demostrado que en español la multitud de combinaciones de 
acentuación prosódica de este verso se reduce a cinco tipos rítmicos 
determinados por la estructura del compás musical en cada uno de ellos. 
Sus características, expuestas y documentadas en mi libro de Los poetas 
en sus versos, págs. 89-115, pueden ser brevemente recordadas. 

A. Apoyos rítmicos en las sílabas 1, 6 y 1 O. Nueve sílabas en el pe­
ríodo. Ninguna en anacrusis: 

/óoo oo óo oo/óo 
Eres la primavera verdadera. 

Juan Ramón Jiméncz, Sonetos espirituales. 

B. Apoyos rítmicos en 2, 6 y 1 O. Ocho en el período. Una en ana­
crusis: 

o/óo oo óo oo/óo 
Los cielos dan pregones de tu gloria 

Fray Luis de León, Coe/i enarrant 

C. Apoyos rítmicos en 3, 6 y 1 O. Siete en el período. Dos en ana­
crusis: 

oo/ó oo óo oo/óo 
Volverán las oscuras golondrinas. 

Bécquer, Rimas. 
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D. Apoyos rítmicos en 4, 8 y 10. Seis en el período. Tres enana­

crusis: 

ooo/ó o oo óo/óo 

Dulce vecino de la verde selva. 
Villcgas, Al céfiro. 

E. Apoyos rítmicos en 4, 7 y 1 O. Seis en el período. Tres en ana­

crusis: 

ooo/óoo óoo /óo 
Libre la frente que el casco rehusa. 

Darío, Pórtico. 

Se aprecia en los metros italianos la misma constitución polirrítmica 
que en los españoles. Las modalidades del endecasílabo son iguales, aun­
que usadas en proporciones distintas, en una canción de Petrarca y en 
otra de Garcilaso. Las definiciones que se dan de este metro bajo las for­
mas de "a maiore" y "a minore" son inapropiadas para representar su 
riqueza y flexibilidad. Poetas italianos antiguos y modernos atestiguan 
el tratamiento del endecasílabo a base de los cinco tipos del compás 

musical. 

A. 

B. 

C. 

D. 

E. 

/óoo oo óo oo /óo 
Mostra che por segnor !' acolga e chiame. 

Leopardi, La Ricordanza. 

o/óo oo óo oo/óo 
Veniate a contrastar la procedenza. 

Alficri, L 'Educazione. 

oo /ó oo óo oo /óo 
Per l'estreme giornata di una vita. 

Petrarca, Soneto. 

ooo /ó o oo óo/óo 
Quando si perde la color en l'erba. 

Dante, Sextina. 

ooo /ooo ooo /oo 
Pavera gente lontana de' suoi. 

Giusti, Sant Ambrosio. 

En francés, el endecasílabo tuvo uso abundante en la poesía antigua 
hasta que en el siglo XVI fue desplazado por el alejandrino. Su estructura 

Miguel Agustín Príncipe, Tratadista de Métrica 13 

rítmica se concentró en las dos modalidades, D y E, que sitúan en la sí­
laba cuarta el primer apoyo rítmico del período. El apoyo secundario, 
interior del período, recae sobre la sexta sílaba y con menos frecuencia 
sobre la octava, aparte del tipo E que la requiere siempre sobre la séptima: 

D. 

E. 

ooo /ó o óo óo /óo 
C'est une lourde et longue maladie. 

Marot, Epistre. 

ooo /óoo óoo /óo 
Sont tout chargiez de verdure et de fleurs. 

Christinc de Pisan, Balade. 

En el endecasílabo alemán alternan regularmente las variedades By D, la 
primera con principio de período en la sílaba segunda, con apoyo secun­
dario en la sexta, y la segunda variedad con primer apoyo en cuarta y se­
cundario en sexta u octava. No figuran las modalidades A y C, con apo­
yo en la primera y en la tercera respectivamente, ni tampoco la E con 
apoyos en cuarta y séptima: 

B. 

D. 

o /óo óo óo óo /óo 
/ch sah des Sommer letst Rose stehn. 

Fridich Hebbel, Sommerbild. 

ooo /ó o oo óo /óo 
Kennst dudas Land wo die Zitronen blüh? 

Goetc, Mignon. 

El pentámetro yámbico del inglés, no obstante su afectado nombre, 
es una mera adaptación del endecasílabo italiano. Teóricamente consta 
de cinco parejas silábicas, con acento en la segunda sílaba de cada pareja. 
En la práctica, unos versos suelen presentar menos acentos de los cinco 
prescritos, otros los acumulan por encima de esa cifra y otros los sitúan 
en desacuerdo con el orden normal. Los casos irregulares son más nume­
rosos que los correctos. 

Desde el primer momento no puede menos de parecer extraño que 
una lengua de prosodia tan marcadamente dactílica y trocaica como el 
inglés haya adoptado como metro principal un producto yámbico, ente­
ramente opuesto al ritmo habitual del idioma. Las numerosas excep­
ciones a la forma pura hacen sospechosa la validez de la teoría corriente. 
Aplicando la base del compás musical, las múltiples combinaciones de la 
acentuación prosódica del metro inglés se reducen sin dificultad a los 
cinco tipos del endecasílabo italiano. 
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A. Apoyos rítmicos en las sílabas primera, sexta y décima. Poco fre­

cuente, como en italiano y español: 

/óoo oo óo oo /ó 
Hesperus with the host of heaven carne. 

Blanco White, The Night, soneto. 

B. Apoyos en segunda, sexta y décima. Primera en anacrusis. Cuatro 
parejas trocaicas en el compás. Uso frecuente: 

o/óo oo óo oo /ó 
Rough winds do shake the darling buds of May. 

Shakespeare, Soneto. 

C. Apoyos en tercera, sexta y décima. Primera y segunda en anacru­
sis. Compite en frecuencia con la trocaica B: 

oo/ó oo óo oo/ó 
Weep no more, woful shepherds, weep no more. 

Milton, Lycidas, elegía. 

D. Apoyos en cuarta, sexta u octava, y décima. Tres sílabas en ana­
crusis. Modalidad sáfica. Compite en frecuencia con la trocaica B: 

000 /ó o ºº óo /ó 
Hung with the trophies of my lovers gane. 

Shakespcarc, Soneto. 

E. Apoyos en cuarta, séptima y décima. Tres en anacrusis. Modali­
dad dactílica, de uso polirrítmico en inglés como en italiano, no admi­

tido en español: 

óoo /óoo óoo /ó 
Love alters not with his brief hours and weeks. 

Shakcspeare, Soneto. 

Es tarea irrealizable la de reducir al molde teórico del pentámetro 
yámbico todas sus posibles combinaciones de acentuación prosódica. En 
cambio no hay ninguna combinación que no se acomode a uno u otro 
de los cinco tipos señalados. Bajo la norma del compás musical, iniciada 
por Miguel Agustín Príncipe, el pentámetro yámbico pierde su antago­
nismo respecto. a la prosodia inglesa y se hace oír con espontánea flexi­
bilidad y armonía. Al mismo tiempo deja de ser un producto de excep­
ción y se incorpora a la ilustre familia del endecasílabo europeo. 

Miguel Agustín Príncipe, Tratadista de Métrica 15 

El francés limitó el ejercicio del endecasílabo reduciéndolo a la varie­
dad sáfica, B, y a la dactílica, E. El alemán hace alternar con clara distin­
ción la modalidad trocaica, B, y la sáfica, D. El italiano, el español y el 
inglés cultivan este metro en toda la amplitud de su variedad polirrít­
mica. 

La noción del ritmo sonoro se adquiere principalmente por la expe­
riencia de la música y del canto. Coinciden en esta experiencia el poeta 
que compone los versos y el lector u oyente que los lee o los oye. Nin­
guna razón cabe alegar para que el metricista se coloque en otro terreno. 

La métrica se simplifica y universaliza considerada desde el punto de 
vista del compás musical. Sus antiguos y discutidos problemas de ame­
tría e irregularidad hallan fácil solución dentro del marco de esta básica 
unidad. 

El ritmo natural es decreciente, de orden trocaico y dactílico. El 
ascendente-yámbico, anapéstico y anfibráquico-es resto convencional 
de la arraigada influencia clásica. Su consistencia en español es mera­
mente mental. Revierte y se acomoda a los moldes usuales del troqueo y 
del dáctilo en la lectura espontánea. 

Es de lamentar que la iniciativa de Príncipe cayera en el vacío. Po­
dría haber anticipado casi en un siglo la ensañanza que ahora estamos 
tratando de establecer. Rendimos justo homenaje al ignorado precursor. 

T Navarro Tomás 

Northampton, Massachusetts 
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Rasgos fonológicos 
del castellano 

en los Estados Unidos 

Desde la publicación del Cuestionario lingüístico hispanoamericano de 
Tomás Navarro Tomás (Buenos Aires, Instituto de Filología, 1945), 
crece por momentos el interés en las manifestaciones dialectales del cas­
tellano americano. Desde esa época se han escrito muchos artículos y 
varios libros sobre aspectos del español de América, y se han ocupado 
numerosos profesores e investigadores con la descripción de la fonolo­
gía, sintaxis y léxico de las variedades del español de las repúblicas ibero­
americanas y de las "colonias" de hispanos en los Estados Unidos. Se 
aprecia la cantidad de estas obras en la Bibliografía de la lingüística 
de Homero Serís (Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1964 ), y actual­
mente en la muy esmerada bibliografía del español de los Estados Uni­
dos, de Theodore Beardsley. 1 

Con el estudio y la descripción del idioma de tan alejadas regiones 
del antiguo imperio español surge naturalmente cierto deseo de clasifi­
car y de formar grupos en zonas contiguas, a manera del atlas lingüístico 
tradicional. Pero al tratar de resolver estos problemas taxonómicos, se 
encuentran dificultades: aunque se forman casi por sí zonas léxicas, en 
materia de pronunciación y gramática pueden asemejarse regiones de los 
extremos del vasto territorio americano. El voseo está más arraigado en 
el Río de la Plata y en Centroamérica. La pronunciación del español 
ecuatoriano serrano es más semejante a la de la meseta de México que la 
mexicana a la de El Salvador, que queda a unos pasos de México, por 
ejemplo. Las investigaciones del Profesor Luis Flórez (Instituto Caro y 
Cuervo) indican que hay muchas diferencias dialectales dentro de Co­
lombia-tal vez más que en otro país de habla española. 

El hecho es que la conquista y población de América por españoles 
se llevó a cabo con una rapidez vertiginosa para la época, y en un clima 
de religiosidad y nacionalismo. Varios de los conquistadores y explora­
dores sí se encontraron en muchas partes de América durante su vida 
aventurera, y las líneas de comunicación eran tenues. Así es que las 
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18 D. Lincoln Canfield 

distinciones y semejanzas estructurales actuales parecen corresponder a 
factores temporales y topográficos en cuanto a la implantación del idio­
ma, y a factores históricos en cuanto al origen del castellano de América. 

La importante obra de Peter Boyd-Bowman,Indice geobiográfico de 
cuarenta mil pobladores españoles de América en el siglo XVI, I (Bogo­
tá, Instituto Caro y Cuervo, 1964; II. México, Editorial Jus, 1968) nos 
presenta por primera vez un análisis muy detallado de los orígenes pe­
ninsulares de los pobladores de América, utilizando datos de muchas 
fuentes, sobre todo el Archivo de Indias. Estos datos indican no sólo de 
donde provienen los pobladores sino a donde van en América, y en tér­
minos de profesiones, quienes eran. Según las cifras de Boyd-Bowman, 
predominan andaluces en el territorio americano, en algunas regiones 
más que en otras, y las provincias modernas de España que parecen ha­
ber contribuido más son Sevilla, Huelva y Badajoz, al principio, y des­
pués, Sevilla, Badajoz, Cáceres, Toledo y Salamanca. De las mujeres, 
más de la mitad eran de la misma provincia de Sevilla, importante dato 
para la diacronía del idioma. 

Otros datos históricos pertinentes en todo esto son los de la evolu­
ción del castellano andaluz durante la Epoca Colonial (véase el libro del 
que suscribe, La pronunciación del español en América: ensayo histórico­
descriptivo (Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1962). Las etapas de esta 
evolución se representan actualmente en el español de América: la aspi­
ración de /s/ final de si1aba; la confusión de /r/ y' /1/ final de sílaba; la ni­
velación de/!/ y /y/ en /y/; la confusión de /h/ latina con la /x/; la pro­
nunciación de /n/ final como [IJ] , etc. Ocurren estos cambios en Amé­
rica en parte o en total según la facilida•l de comunicación con la Metró­
poli durante los siglos XVI, XVII y XVIII, y aquí entra la topografía: 
los lugares accesibles reciben todos los cambios al fin y al cabo; los 
inaccesibles retienen un estado fonológico semejante al del siglo XVI, 
y otras regiones reciben sólo ciertos cambios. Así es que hoy día se pare­
cen Cuba y Guayaquil en su fonología porque están en las rutas de co­
mercio, y se parecen México y Bolivia con su situación serrana. 

El español hablado por los veinte millones de hispanos residentes en 
los Estados Unidos varía bastante de región en región, como es de espe­
rar, según el origen de los elementos de estas "colonias." Es, en gran 
parte, un castellano de inmigrantes, traído ya formado de un punto no 
muy lejos de la nación norteamericana. En el caso del norte de Nuevo 
México y el sur de Colorado, sin embargo, puede remontarse a 1600 
porque esa colonia tiene cierta continuidad. 

El castellano en Estados Unidos 19 

Los cuatro tipos principales de español estadounidense son 1) el ya 
citado de Nuevo México y Colorado, 2) el de las regiones fronterizas con 
México (aunque penetra bastante adentro) de Arizona, California y 
Texas, 3) el de la Florida (Cayo Hueso, Tampa, Miami), y 4) el de la ciu­
dad de Nueva York. Hay otras muchas colonias menos importantes para 
este estudio como las de Chicago, Detroit, Denver, Rostan, Rochestcr, 
Buffalo, además del grupo de vascos de Idaho y la colonia de la Parro­
quia de San Bernardo en Luisiana, entre otras. 

Así es que el español de la Florida no se remonta a la colonia de San 
Agustín en la Epoca Colonial, sino a la inmigración cubana de los siglos 
diecinueve y veinte, y el español de Los Angeles es manifestación mo­
derna de un tipo muy conservador de la meseta mexicana, sobre todo de 
los estados de Chihuahua, Sonora, Coahuila, Sinaloa, Zacatecas, Guana­
juato, etc. El tipo que predomina en Nueva York es el de Puerto Rico. 
Hay que agregar que hay miles de personas de apellido español que ya 
no son hispanos culturalmente y hablan sólo inglés. 

Un investigador norteamericano, preocupado por los problemas 
taxonómicos de la dialectología hispanoamericana, se puso a examinar 
el asunto desde otro punto de vista. El profesor Melvyn C. Resnick de 
Florida Atlantic University se propuso examinar la totalidad de los da­
tos sobre la fonología del castellano americano, y luego, empleando una 
técnica de distinciones binarias, empezó a analizar esta totalidad, for­
mando unidades de contraste.2 Cada distinción, crea automáticamente 
dos unidades dialectales, y cuando se agrega otro contraste se dobla el 
número de unidades hasta tal punto que con 4 rasgos distintivos "se 
crean" 16 posibles variedades, o dialectos, si se quiere, del español ame­
ricano. Los rasgos distintivos, los que se han observado e identificado 
varias veces en Hispanoamérica, son de tipo que se puede especificar bi­
nariamente: o tiene cierto carácter fonológico o no lo tiene, e.g., la /r / 
es vibrante o no lo es (contraste que existe entre El Salvador y Guate­
mala, por ejemplo) o la /s/ final de sílaba es sibilante o no lo es (con­
traste que existe entre México y Cuba). Los contrastes se indican con 
los signos matemáticos más y menos: + - . 

En varios cuadros el autor presenta elementos fonológicos del espa­
ñol americano que tienen variantes bien distinguibles de una región a 
otra o de una clase a otra. Así con los cuatro fonemas /s/, /r/, /x/, y /1/ 
Resnick forma alternativas: en el caso de /s/, si se pronuncia como sibi­
lante final de sílaba, recibe el signo más, si no, recibe el signo menos 
(puede ser aspirada o ceceosa). Para la /f/, si es vibrante recibe signo 
más; si se pronuncia de otro modo, recibe signo menos (puede ser de 
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20 D. Lincoln Canfield 

tipo asibilado o velar). La/x/ aspirada recibe+, y la velar o uvular,-. La 
(!) que existe en contrastP con /y/ en ciertas regiones, recibe el signo 

mas y donde se ha nivelado con /y/, se indica con-. 
Con estos cuatro fonemas y las combinaciones de sus posibles varian­

tes se señalan 16 "dialectos." Y agregando cuadros de otros fonemas 
con ciertas variantes regionales o sociales, se indican muchas posibles 
combinaciones. Los cuadros se indican con letras mayúsculas y las com­
binaciones de rasgos distintivos con números, como se nota abajo: 

CUADRO A 

/si sibilante /i'/ vibrante /xi aspirada IJ,I. /y/ distintas 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 

+ 
+ 

+ 
+ 

+ 
+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ 

Indice 

A1 
A2 
A3 
A4 
A5 

A6 
A7 
A8 
A9 

A10 
A 11 

A12 
A13 
A14 
A15 

A16 

Para señalar la ocurrencia de fenómenos esporádicos dentro de una 
modalidad, se sugiere un cuadro de pronunciaciones sin contrastes. 

CUADRO E - /~ / 

Indice chimenea, mucho 

E1 [~] [~imenéa], [múfo] 

E2 ¡ tsl [tsimenéa], [mútso] 

E3 [ty] [tyimenéa], [mútyo] 

E4 [sJ [simenéa], [múfo] 
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Al final del estudio, en un índice de rasgos alfabetizado por cuadros 
se indica la combinación, el cuadro por letra, el autor que señala el fenó­
meno, la frecuencia de ocurrencia, y la clase social donde se oye. 

País Indice Autor Ocu"encia Hablantes 
Costa Rica A6 96 General Clase media 
República Dominicana G7 86 Predominante Rural 

Ahora bien, si se aplican estos preceptos al análisis del español de los 
Estados Unidos, delimitándonos a los cuatro tipos ya indicados y for­
mulando dos cuadros de rasgos binarios y seis de rasgos esporádicos, se 
describe así en poco espacio la fonología del castellano de los Estados 

Unidos: 

A 1 (Ariz .. Cal., Tex.) 
A2 (N.M .. Colo.) 
A3 (La Florida) 
A4 (Nueva York) 

B1 (Ariz., Cal., Tex.) 
B2 (N.M., Colo.) 
B3 (La Florida) 
B4 (Nueva York) 

CUADRO A 

-/si= [s] /r/ = [r] /xi= [x] /n/ final = [n] 

+ + + 

+ - -
- + 

CUADRO B 

-Ir/= [r] 

+ 
+ 
+ 

fél = [e] /y/ entre v. 
=fil 

+ + 
+ + 

+ 
+ 

/b/fric. = [v] 

+ 

Como se nota, en estos cuadros hemos asignado regiones a las com­
binaciones. El trabajo de Resnick coteja las combinaciones de A y B 
para formar otras muchas combinaciones, pero sin indicación previa de 

lugar de ocurrencia. 
Siguiendo con los fenómenos esporádicos y locales, podemos formar 

estos cuadros de rasgos de los Estados Unidos: 

Indice 

C1 
C2 

CUADRO C - /di en -ado 

mercado, estado 

[~] [merká~o], [está~o] 
[~] [merkáo], [estáo] 

Dialecto 

A1 
A2, 3, 4 
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Indice 

Dl 
D2 
D3 

Indice 

El 

E2 

Indice 

Fl 
F2 

Indice 

Gl 
G2 

Indice 

Hl 
H2 

CUADRO D =/e/ 

chimenea, mucho 

[e] [cimenéa], 
[ty] [tyimenéa], 
[s] [simenéa], 

[múfo] 

[mútyo] 
[m'ufo] 

CUADRO E - /r/ asibilada 

rosa, cuatro 

[f] [rósa], [f] [kwátro] 

[f] [fÓsa], [f] [kwátfo] 

D. Lincoln Canfield 

Dialecto 

Al, 2 
A4 
A3 

Dialecto 

Al, 3, 4 

A2 
_" _______________ _ 

CUADRO F - /y/ intervocálica 

capilla, ella 

[y] [kapÍya] , [éya] 
[p] o[ i] [kapía], [éa] 
-- ---------------

CUADRO G - -/r/ 

puerta, mar 

[ r] [pwérta], [mar] 
[I] [pwélta], [mal] 

CUADRO H - Ir/= [R] (velar) 

Ramón, tierra 

[R] [Ramón], [tjéRa] 
(r] [ramón]. [tjéra] 

Dialecto 

A3, 4 
Al, 2 

Dialecto 

Al, 2, 3 
A4 

Dialecto 

A4 
Al, 3 

En resumen, el español más conservador de los Estados Unidos será 
el de Arizona, California y Texas, traído por gente de la meseta de 
México y ya formado a base del castellano andaluz del siglo XVI. El de 
Nuevo México y Colorado representa continuidad desde 1600, pero con 
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gente que llega directamente y con tendencias andaluzas de última hora: 
a /x/ aspirada en lugar de velar, la /s/ a veces aspirada. 

El castellano de la Florida y de Nueva York, en términos generales, 
representa el pleno desarrollo del andaluz-extremeño hasta la época de 
independencia, aunque en rigor se había formado antes de 1700. Como 
se sabe, la mayor parte de los emigrados españoles de los siglos XVIII, 
XIX y XX eran norteños (asturianos, gallegos, vascos), pero también se 
ha notado que se convierten a la fonología que rige en el lugar ameri­
cano en una generación, y sólo su léxico tendrá efecto. 

D. Lincoln Canfield 

Carbondale, Illinois 

NOTAS 

1 Theodore S. Beardsley, Jr ., "Bibliografía preliminar de estudios 
sobre el español en los Estados Unidos," págs. 49-73 de este Boletín. 
Véase también el artículo de Jacob Ornstein, "Toward a Classification 
of Southwest Spanish Nonstandard Variants," Linguistics, 93 (Dec. 1, 
1972), 70-78. 

2 
Phonological Variants and Dialect Identification in Latín American 

Spanish, The Hague (La Haya): Mouton, 1975, 485 pp. 
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Cronistas del Nuevo México 

Era requisito indispensable de las expediciones españolas en América el 
enviar informes detallados a las autoridades. Todas las expediciones lle­
vaban religiosos para el servicio espiritual de los soldados y la labor 
evangélica entre los indígenas; llevaban asimismo un secretario encar­
gado de escribir los documentos e informes de la empresa. 

Cortés emprendió la conquista de México sin autorización, y él mis­
mo escribió la crónica de sus aventuras. Sus Cartas de relación, escritas 
entre 1519 y 1526 para justificarse ante los reyes de España, constituyen 
la primera crónica del México colonial. Cortés obtuvo el reconocimiento 
de sus conquistas, y luego emprendió vastas exploraciones por el Pa­
cífico. Su libertad para explorar y conquistar nuevas tierras quedó supe­
ditada a la autoridad del virrey, que llegó a México en 1535. Al año si­
guiente llegaron a México noticias de la existencia de ciudades pobladas 
en remotas tierras hacia el norte, y el virrey, don Antonio de Mendoza, 
se propuso explorarlas por su cuenta. 

El que reveló la existencia de lo que ahora llamamos Nuevo México 
fue Alvar Núñez Cabeza de Vaca, quien llegó a México en 1536 después 
de vagar durante ocho años entre los indios del sur y suroeste. En su 
obra Naufragios, Zamora, 1542, nos relata los pormenores de su odisea.1 

El que realmente primero vio y describió tierra y gente del Nuevo 
México fue Fr. Marcos de Niza, a quien el virrey envió en 1539 a verifi­
car los relatos de Cabeza de Vaca. Fr. Marcos llegó hasta las inmedia­
ciones de Cíbola (Zuñi), pero al saber que habían matado a su guía se 
volvió atrás a todo correr. Fr. Marcos nombró esa nueva tierra Reino de 
San Francisco y escribió una Relación de lo que había visto y oído en su 
expedición. En esa Relación se halla la primera descripción de tierras 
nuevomexicanas, aunque con bastante fantasía. 2 

Al año siguiente, 1540, el virrey don Antonio de Mendoza envió una 
lucida expedición bajo el mando de Francisco Vázquez de Coronado 
para conquistar y poblar esas tierras incógnitas. Fr. Marcos les sirvió de 

Boletín de la Academia Norteamericana de la Lengua Española, No. 1 ( 1976) 

25 



1111 

111 

! 

!¡ 

l¡1 
'I' 
!1! 

26 Cronistas del Nuevo México 

guía hasta Cíbola, que sorprendió a los españoles por su pobreza. El 
padre regresó a México y Coronado y sus soldados, divididos en grupos, 
continuaron explorando el inmenso territorio durante dos años. 

Coronado no dejó colonias en Nuevo México, pero sus exploraciones 
son de enorme valor geográfico. Ahora se sabe que es una región muy 
extensa con mucha gente establecida en pueblos con sus maizales o mil­
pas. La mejor historia de la expedición, la más extensa y completa, se 
debe a la pluma del capitán Pedro de Castañeda quien años después de 
abandonada la expedición escribió una crónica en la que nos da el nom­
bre de los pueblos y de las gentes que los habitaban, y nos describe sus 
alimentos, vestidos y costumbres. Castañeda era buen observador y con 
simpatía para los indios. 

Los dos frailes, Juan de Padilla y Francisco López, que habían a­
compañado a Coronado se quedaron entre los indios. Unos aguerridos 
nativos pronto los mataron. Fueron los primeros mártires en territorio 
de los Estados Unidos. 

Además del capitán Castañeda hubo otros que escribieron sobre 
varios aspectos de la expedición. Coronado mismo envió dos extensas 
cartas desde el Nuevo México al virrey y al rey informándoles de lo que 
iba descubriendo. El capitán Juan Jaramillo escribió un relato de la ex­
pedición desde su salida de Compostela y los incidentes hasta la llegada 
a Cíbola. Algunos de los relatos son anónimos; el primero un "Traslado 
de las nuevas" del descubrimiento de la ciudad de Cíbola en la tierra 
nueva. Sigue en orden cronológico el "Descubrimiento de Tiguex" por 
Alvarado y Fr. Juan de Padilla. Tiguex era un importante pueblo indio 
cerca del actual Bernalillo donde Coronado estableció su real. Una "Re­
lación del suceso" narra en una docena de páginas lo ocurrido desde la 
salida de la expedición de Compostela. Otra "Relación postrera," toda­
vía más breve, describe algunas costumbres de los indios y las casas de 
Cíbola. 

Al regresar a México en 154 2 Coronado tuvo que sufrir la acostum­
brada residencia dos veces: sobre su conducta de la expedición, y su go­
bernación de Nueva Galicia, de la cual era gobernador antes de salir con 
la expedición. Se le hicieron graves cargos, de los cuales salió libre en la 
empresa militar, pero condenado como gobernador. El extenso testi­
monio de los testigos constituye una buena crónica de la primera expe­
dición a la tierra nueva, que luego se llamará Nuevo México. 

También el capitán Hernando de Alarcón que navegando por el golfo 
de California llegó hasta el río del Tizón (Colorado) con materiales para 
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Coronado, que no pudo entregar, escribió un relato de sus experiencias. 
Llevaba dos frailes, y órdenes de establecer colonias si fuera posible.3 

En 1580 Fr. Agustín Rodríguez llevó una expedición compuesta de 
nueve soldados, tres frailes y dieciséis indios bajo el mando de Francisco 
Sánchez Chamuscado. Después de un año de exploraciones decidieron 
regresar a México a rendir informe. Los religiosos Fr. Agustín Rodrí­
guez, Fr. Francisco López y Fr. Juan de Santa María se quedaron entre 
los indios y pronto perecieron a manos de algunos de ellos. El capitán 
Chamuscado, viejo y enfermo, se murió durante el regreso y tuvieron 
que enterrarle al borde del camino. 

En 1582 el rico hacendado Antonio de Espejo llevó un grupo com­
puesto de doce soldados y el padre Fr. Bernardino Beltrán con el pro­
pósito de rescatar a los misioneros que habían quedado en Nuevo México 
de la expedición anterior. Los secretarios de esas expediciones, Hernán 
Gallegos y Juan de Luxán, escribieron sendas relaciones enriqueciendo 
los conocimientos de esas tierras y de sus gentes.4 

El capitán Baltasar de Obregón no participó directamente en expe­
diciones al Nuevo México pero las siguió muy de cerca desde su puesto 
en la frontera. Su Historia de los descubrimientos antiguos y modernos 
de la Nueva España, que envió a Felipe II en 1584, se ocupa extensa­
mente de las expediciones al Nuevo México, de su geografía y costum­
bres de la gente. Como Berna! Díaz, basa su crónica en sus observaciones 
y en datos recogidos de los capitanes a quienes conoció personalmente. 
Obregón nació en México en 1544 de padres distinguidos. Es el primer 
historiador mexicano, si desechamos los anales e historias en pinturas 
precortesianos. Los primeros cronistas de la conquista fueron españoles 
en su mayoría. (Véase ed. P. Mariano Cuevas, México, 1924; traducción 
inglesa por G.P. Hammond y A. Rey, Obregon's History of the South­
west, Albuquerque, 1928.) 

La fundación definitiva del Nuevo México se debe a don Juan de 
Oñate, quien obtuvo un contrato en 1595, y en 1598 se estableció con 
sus pobladores en un pueblo indio al que dio el nombre de San Juan 
Bautista a orillas del Río Grande, al norte de Santa Fe, que entonces to­
davía no existía. Luego se trasladaron a San Gabriel, otro pueblo indio. 
Uno de los que acompañaron a Oñate en la expedición fue el capitán 
Gaspar Pérez de Villagrá, que tenía sus puntas de poeta. Escribió en 
verso una Historia de la Nuevo México, Madrid, 1610, en que resume su 
historia hasta 1598. Es un poema épico en 24 cantos imitado de La 
Araucana de Ercilla. La toma del peño! de Acoma y la derrota de los 
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indios que se creían invencibles en su roca es lo que da elemento épico a 
la Historia. Si como poema vale poco, como historia la obra de Villagrá 
es de valor indiscutible.5 

Durante la gobernación de Oñate las colonias y misiones estaban en 
una situación precaria a causa del peligro de que fuesen abandonadas. 
Con la decisión de hacerlas permanentes y mantenidas a costa de la real 
hacienda, los pobladores y misioneros ganaron entusiasmo y confianza 
en sus labores. 

Juan de Montoya, un culto sacerdote originario de Cantabria en 
España, escribió una interesante "Relación del descubrimiento del Nuevo 
México," Roma, 1602. En las 105 páginas de que consta trata principal­
mente de los descubrimientos en Nuevo México a partir de la expedición 
de Espejo en 1582, seguida de la de Oñate en 1598. Relata varias de las 
exploraciones hechas por Oñate y sus capitanes, en particular las del 
maese de campo Vicente de Zaldívar, quien en 1599 exploró el valle de 
las vacas (búfalos), o sea llanos hasta Kansas, y que presentó un informe 
al gobernador firmado por todos los que le acompañaron. Al final de su 
Relación, Montoya añadió un "Discurso" de 22 páginas en que explica 
la cosmología de Nueva España y el origen de sus gentes. Exalta lo ya 
descubierto y lo mucho que falta por descubrir.6 

Al dimitir su puesto de gobernador, Oñate tuvo que someterse a la 
residencia de rigor, de la cual salió condenado en varios de los cargos 
que se le hicieron. A la sentencia siguieron varios años de litigio, cuyos 
documentos revelan interesantes datos para la historia de la fundación 
del Nuevo México. (Véase G.P. Hammond y A. Rey, Don Juan de Oñate, 
Colonizer of New Mexico, Albuquerque, 1952.) 

Gaspar Castaño de Sosa, que sin autorización llevó una expedición al 
Nuevo México en 1590, escribió una Memoria en la que el atrevido capi­
tán muestra que era buen observador de lo que vio en su expedición a 
los pueblos del Río Grande. Entró por el río Salado (Pecos) y fue el pri­
mero en llevar carretas tiradas por bueyes al Nuevo México.7 

El Nuevo México colonial no produjo cronistas de la talla de los 
padres Sahagún y Motolinia, ni historiadores como Berna] Díaz. Tam­
poco se construyeron magníficos templos como los que todavía se ven 
en la antigua Nueva España. En Nuevo México todo es más sencillo, más 
humilde y más pobre. Por eso impresionan los limitados éxitos alcanza­
dos por los misioneros y pobladores en la estrechez en que vivían. Y para 
mayor desgracia, la rebelión de 1680 lo destruyó todo, borrando años de 
labor y sacrificio. Sin embargo, las huellas de la civilización española so­
brevivieron. Muchos indios hablaban español, y no pocos sabían leer y 

Agapito Rey 29 

escribir. En 1692 De Vargas reconquistó Nuevo México y lo sometió a 
la autoridad española; se reconstruyeron muchos pueblos y se restable­
cieron las misiones. 

El Gobernador escribió un diario de la expedición en 1692, que en­
vió al virrey para informarle del progreso de la reconquista de los pue­
blos que se habían rebelado doce años antes. Carlos de Sigüenza y Gón­
gora lo aprovechó en su "Mercurio Volante. Con la noticia de la recu­
peración de las provincias del Nuevo México," México, 1693. Ese Mer­
curio, que consta de dieciocho folios, trae una crónica del Nuevo México 
desde 15 82 hasta el año en que se escribe, 1693. (Para una reciente edi­
ción y traducción al inglés, véase lrving Leonard, Mercurio Volante, Los 
Angeles, 1932. Para el diario de la expedición, véase J. Manuel Espinosa, 
First Expedition of Vargas into New Mexico, Albuquerque, 1940; Charles 
W. Hackett, Revolt of the Pueblo Indians, Albuquerque, 1942.) 

Durante el siglo XVIII las colonias participaron del progreso general 
del período. En ese siglo se fundaron las hoy florecientes ciudades de El 
Paso y Albuquerque. Las misiones de California y Arizona pertenecen 
también a ese período. La situación de las misiones de Nuevo México 
fue siempre precaria a causa de rebeliones de los indios y los frecuentes 
ataques de apaches y comanches, que vivían del saqueo de los pueblos. 

De los misioneros que escribieron sobre Nuevo México se destaca 
Fr. Alonso de Benavides, que fue electo custodio de las misiones fran­
ciscanas de Nuevo México en 1623. Era además comisario de la Inquisi­
ción, puesto que ejercía en México antes de trasladarse a las nuevas co­
lonias. Fr. Alonso era en extremo emprendedor y por su iniciativa se 
fundaron misiones y poblados y se construyeron iglesias, incluso una en 
Santa Fe. Hacia 1629 los franciscanos le enviaron a España como procu­
rador para buscar más misioneros y ayuda para los pobladores. Su misión 
fue eficaz y envió al Nuevo México bastantes frailes y provisiones, todo 
a costa de la real hacienda. 

En 1630 Benavides sacó a luz en Madrid un Memorial que contiene 
una breve crónica del Nuevo México y de las actividades de los misio­
neros. Cuatro años más tarde redactó de nuevo y amplió ese Memorial 
que presentó al Papa Urbano VIII en Roma en 1634 con el propósito de 
conseguir beneficios para sus hermanos de religión. En esta ampliada 
versión Benavides nos da un resumen de la conquista del Nuevo México 
y breves biografías de algunos misioneros.8 

Uno de éstos fue Fr. Gregario de Zárate Salmerón, misionero en el 
importante pueblo de Jémez. Se conserva de él una Relación de todas 
las cosas que en el Nuevo México se han visto o sabido desde el año de 
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1626 (ed. México, 1856). Dice el padre Zárate que preparó un catecismo 
en la lengua de los indios de Jémez, pero no se ha conservado. Benavides 
alaba su gran habilidad como lingüista. 9 

Excelente lingüista lo fue asimismo Fr. Francisco de Escobar, "a 
quien Dios había dado el don de lenguas ... anduvo numerosas naciones, 
a las cuales el fraile predicó la fe católica en su propia lengua" (Bena­
vides, Memorial de 1634, pág. 61). Acompañó a Oñate en un viaje a la 
costa de California en 1604 y escribió un relato del viaje, con algunas 
patrañas que los indios le contaron. 

Las colonias del Nuevo México llevaban una existencia precaria a 
causa de la pobreza y de los frecuentes ataques de los indios salvajes. 
Algunos pueblos fueron abandonados. De Jémez y Pecos, el gran Cicuye 
de Coronado, sólo se conservan las ruinas de sus iglesias. Las autoridades 
españolas se preocupaban por la protección de sus colonias. Los virreyes 
o sus agentes hacían viajes de inspección con el objeto de recomendar 
medidas para la protección y desarrollo de los pueblos y colonias. Los 
informes de esos viajes contienen valiosos datos para la historia de la 
región. 

Uno de los más interesantes es el Viaje de indios y diario del Nuevo 
México del padre franciscano Juan Agustín de Morfi, escrito en 1777 y 
1778 ( ed. Vito Alessio Robles, México, 1935). Ese viaje de inspección 
se dirigía principalmente a las nuevas colonias de Texas, pero también 
se extendió a las del Nuevo México. 

Datos interesantes hállanse asimismo en la "Relación del Viaje que 
hizo a los presidios internos ... " Nicolás Lafora en 1766-1768 (ed. V. 
Alessio Robles, México, 1939). Dice Lafora que entonces había en 
Nuevo México 10,524 indios y 9,580 españoles. (Véase Lawrence Kin­
naird, The Frontiers of New Spain, Berkeley, 1958.) 

La última obra de importancia ya al final de la dominación española 
es la "Exposición sucinta y sencilla de la provincia del Nuevo México" 
presentada por el diputado Pedro Bautista Pino ante las Cortes de Cádiz 
y publicada allí en 1812. Es un proyecto de reforma y mejoras, que se 
adoptó, pero ya demasiado tarde, La Exposición de Pino fue reeditada 
en México en 1849 con suplementos sacados de Ojeada sobre Nuevo 
México de Antonio Barreiro, Puebla, 1832, y copiosas notas del editor 
Agustín Escudero. (Véase Three New Mexico Chronicles por H. Bailey 
Carroll y J. Villasoma Haggard, Albuquerque, 1942.) 

Con la independencia de México en 1821 las misiones y las colonias 
perdieron la ayuda que antes recibían de España. La situación política 
en México no le permitía atender a las necesidades de sus distantes 
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provincias o territorios. Las misiones no pudieron resistir el ambiente 
anticlerical entonces prevalente en México, agravado por el hecho de 
que la mayoría de los misioneros y sacerdotes eran españoles. Con el 
apoyo de intereses extraños pronto se iniciaron movimientos separatis­
tas que culminaron en la intervención de los Estados Unidos, que se 
apoderó del Nuevo México y otros territorios mexicanos. Entonces co­
menzó una nueva era para los indios y las antiguas colonias españolas. 

Agapito Rey 
Indiana University 

NOTAS 
1
Hay varias ediciones, antiguas y modernas de Naufragios de Cabeza 

de Vaca, y traducciones. Véase Henry W. Wagner, The Spanish South­
west, Albuquerque, 1957, 1, págs. 2849. 

2El texto de la Relación de Fr. Marcos hállase en Pacheco y Cárdenas, 
Colección de documentos inéditos ... Madrid, 1864-1884, III, págs. 
325-351. Traducido al inglés por G. P. Hammond y A. Rey en Narra­
tives of the Coronado Expedition, págs. 58-82. Vid. nota 3. 

3La Relación de la jornada de Ctbola por Pedro de Castañeda fue 
publicada con traducción inglesa por George Parker Winship en Four­
teenth Annual Report of the Bureau of Ethnolog)!, vol. 14, Washington, 
1896, págs. 414-546. La crónica de Castañeda y Íos demás documentos 
relacionados con la expedición de Coronado hállanse traducidos al in­
glés en G. P. Hammond y A. Rey, Narratives of the Coronado Expedi­
tion, Albuquerque, 1940. Véase también Eugene H. Bolton, Coronado 
on the Turquoise Trail, Albuquerque, 1949. 

4Las Relaciones de las expediciones de Chamuscado y Espejo escritas 
por los secretarios Hernán Gallegos y Juan de Luján traducidas al inglés 
hállanse en G.P. Hammond y A. Rey, The Rediscovery of New Mexico, 
Albuquerque, 1966; el texto español en AGI, Patronato, 22. 

5La obra de Villagrá fue traducida en prosa al inglés por Gilbert Espi­
nosa, Publications of the Quivira Society, vol. iv, Los Angeles, 1933. 

6La Relación de Montoya hállase en español y en inglés en G.P. Ham­
mond y A. Rey, New Mexico in 1602, Publications of the Quivira Soci­
ety, vol. viii, Albuquerque, 1938. 

7La Memoria de Castaño fue publicada en español con comentarios 
en inglés por A. H. Schroeder y D. S. Matson, A Colony on the Way, 
Santa Fe, 1965; traducción inglesa en G.P. Hammond y A. Rey, The 
Rediscovery of New Mexico, págs. 153-231. 
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8Para un estudio de las dos versiones del Memorial y traducción in­

glesa véase F. W. Hodge, G. P. Hammond y A. Rey, Fray Alonso de 
Benavides' Revised Memorial of 1634, Albuquerque, 1945. La versión 
de 1630 se publicó ese año en Madrid; el texto de la de 1634 se conserva 
en los archivos de Propaganda Fide en Roma. 

9una reciente reimpresión de la Relación del padre Zárate hállase en 
Documentos para servir a la historia del Nuevo México, Colección Chi­
malistac, Madrid, 1961. Reimprímense asimismo en este tomo el Memo­
rial de 1630 de Benavides y el Mercurio Volante de Sigüenza y Góngora. 

Introducción a los cuentos 
populares nuevomejicanos 

Este artículo trata de materiales recogidos en un área que se extiende 
desde Santa Fe, Nuevo Méjico, en el sur, hasta Del Norte, Colorado, en 
el norte. En 1610, los primeros españoles que llegaron a esta regi6n fun­
daron Santa Fe, su primera poblaci6n. Cinco años más tarde estable­
cieron otra en Taos. Debido a la rebelión de Jos indios en 1680, ambas 
poblaciones fueron abandonadas. Después de la reconquista en 1692, 
los pobladores españoles vivieron una vida más tranquila y la corriente 
de colonizadores continu6 hacia el norte, fundando pueblos como 
Arroyo Hondo en 1823 y Costilla, en 1852, en el extremo norte de 
Nuevo Méjico, y Conejos, San Luis y otras villas en el sur de Colorado a 
mediados o a fines del siglo XIX. 

Los colonizadores radicados en estas poblaciones trajeron consigo 
un rico caudal folklórico que sus descendientes conservaron intacto 
hasta principios del siglo XX. Durante los últimos cincuenta años, sin 
embargo, algunas de las costumbres han sufrido muchos cambios, otras 
han desaparecido por completo. 

De los géneros folklóricos, la forma que se ha conservado mejor es el 
cuento, forma literaria transmitida oralmente que sigue gozando de gran 
popularidad. Hasta la fecha, se han recogido y publicado varias colec­
ciones.1 De ellas, la más abundante tiene más de quinientos cuentos y es 
una de las más extensas que se han recopilado en las Américas: Cuentos 
españoles de Colorado y Nuevo Méjico recogida entre 1930 y 19402 y 
clasificada por el eminente folklorista Aurelio M. Espinosa, padre, como 
"la mejor y más abundante colección de narraciones folklóricas de His­
panoamérica."3 Como su observación data de 1950, es posible que des­
de entonces se hayan publicado colecciones más extensas. 

Más de la mitad de los cuentos de nuestra colección fueron recogi­
dos en el sur de Colorado. El número de narradores representados en la 
colección es noventa y ocho: cincuenta y nueve de Colorado y treinta y 
nueve de Nuevo Méjico. En un pueblecito insignificante, San Pablo, en 
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el Valle de San Luis, Colorado, encontramos gran abundancia de cuentos 
y conocimos a Félix Esquive!, relator de cincuenta años de edad, cuyo 
repertorio abarcaba una sorprendente cantidad y variedad de cuentos. 
Esquive! contribuyó a nuestra colección con veintiocho cuentos selec· 
cionados. Los demás narradores varían en edad de dieciséis años hasta 
más de ochenta, pertenecen a ambos sexos e incluyen agricultores, cria­
dores de ganado, obreros ordinarios, pastores y amas de casa. Al transcri­
hir los cuentos, se hizo el mayor esfuerzo posible para conservar intacto 
el lenguaje del narrador, sin hacer correcciones de ninguna clase. 

El castellano de los cuentos es generalmente arcaico y rico en pala­
bras como ansí, asina, ansina, ivierno, escuro, dijiera, entriego, vide, 
vía, etc., que todavía perduran en algunas partes de las Américas y Espa­
na. La influencia del inglés en el español de los relatores es insignificante. 
Se limita a solamente cuarenta y una palabras de origen inglés. ¡Ojalá 
pudiéramos decir lo mismo del castellano de la juventud nuevomejicana 
de hoy día! En cambio, los cuentos contienen sólo veintiuna palabras 
de origen indio, en su mayoría importadas de Méjico, como atole, ca­
jete, chiche, jacal, malacate, mecate, nistamal, pozole, tepalcate, teco­
lote, tegua, temo/e y zacate. Notamos que a veces el mismo narrador em­
plea variantes de la misma palabra, como así, asina y ansina, traje y 
truje, etc. 

En el estudio comparativo de nuestros cuentos con versiones espa­
nolas peninsulares, se adoptó la clasificación empleada por Espinosa 
en su erudita obra Cuentos populares españoles, 4 que vamos a citar a 
menudo: 

l. Cuentos de adivinanza 
II. Cuentos humanos 

III. Cuentos morales 
IV. Cuentos de encantamiento 
V. Cuentos picarescos 

VI. Cuentos de animales 

Debido a la extensión limitada de este artículo, discutiremos o dare­
mos resúmenes de solamente una selección pequeña de cuentos repre· 
sentativos de cada categoría. Indicaremos los que se hallan en ambas co· 
lecciones. Quien se interese en un estudio comparativo de los cuentos 
populares españoles del mundo hispánico puede consultar el extenso 
estudio de Espinosa. 
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l. CUENTOS DE ADIVINANZA 

En este grupo tenemos veintitrés cuentos, incluyendo dos versiones cor­
tas de "La mata de albahaca," del cual hay tres versiones en Cuentos 
populares españoles de Espinosa, 1-3. En esta narración, una joven pobre 
ingeniosa satisface los caprichos de un rey realizando tres tareas difíciles 
o resolviendo algún enigma. El rey la premia casándose con ella. 

Cuatro cuentos, del 3 al 6, son versiones de los cuentos 5 al 7 de la 
colección de Espinosa. En ellos un pastor se entera que el rey ha prome­
tido a su hija en matrimonio al que le haga una adivinanza que ella no 
pueda resolver. En camino a la corte real, al pastor se le ocurren tres adi­
vinanzas. Como la princesa no puede resolverlas, el rey le exige al pastor 
tareas aparentemente imposibles de realizar. Con la ayuda de una bruja, 
el pastor ejecuta las tareas a pesar de los obstáculos que le ponen el rey 
y varios miembros de la familia real. Entonces al rey no le queda otro 
recurso que permitir el casamiento del pastor con la princesa. 

En los cuentos 13, 14 y 15, el Grillo Negro, un hombre tramposo, le 
esconde a su compadre rico una mula o un objeto. El compadre le paga 
para que adivine dónde está el objeto perdido. La mujer del tramposo 
le advierte: "Ai verás tú, adivino de mierda, lo que hace mi compadre 
contigo." Poco más tarde al rey se le pierde una sortija y, por recomen­
dación del compadre rico, aquél le pide al adivino que le diga, bajo pena 
de muerte, dónde está la sortija. Cuando una de las sirvientas del rey le 
confiesa que ella la tiene, el adivino le manda que se la dé a tragar a un 
ganso. El rey, sorprendido, coge un grillo y le pide al tramposo que adi­
vine qué tiene en la mano. El Grillo Negro, muy atormentado, exclama 
refiriéndose a su apodo: "¡Ay, triste grillo, en qué manos estás!" Como 
el rey cree que ha adivinado, hace que envuelvan porquería para que el 
Grillo adivine lo que hay en el envoltorio. Entonces el tramposo dice: 
"¡Ay, Dios! ¡Bien me dicía mi mujer, 'Adivino de mierda'!" Después 
de esto, el adivino se va a donde no lo pueda hallar el rey. 

En el cuento 17 (versión del cuento 13 en la colección de Espinosa) 
un rey le hace tres preguntas enigmáticas a un cura, que debe resolver 
bajo pena de muerte. Para salvar a su amo, el cocinero se disfraza de sa­
cerdote y se presenta en palacio. Cuando el rey repite las preguntas, el 
cocinero da respuestas satisfactorias. A la última pregunta: "¿Qué estoy 
pensando yo?", el joven responde: "Usté está pensando que está hablan· 
do con el padre pero está hablando con el asistente del padre." 
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11. CUENTOS HUMANOS 

Algunos de los cuentos en esta categoría se parecen a las fábulas fran­
i:csas de los siglos XIII y XIV. 5 En efecto, tres de ellos, 43, 44 y 45, son 
versiones de fábulas francesas. En nuestras versiones, tres hombres tratan 
de seducir, sin éxito, a una hermosa mujer casada que astutamente se 
hurla de ellos. 

En el cuento 32, una joven devota de San Antonio, enamorada de 
un príncipe, le ruega al santo que le ayude a casarse con el hombre de 
sus sueños. Como el príncipe se casa con otra joven, San Antonio, ame­
nazado por la joven, la consuela la noche de la boda con un ratón y un 
mayate. Los animales visitan al príncipe las primeras tres noches de luna 
de miel y lo enferman con mucha diarrea. Cuando el príncipe consulta a 
un amigo, éste le dice que será porque la nueva esposa no le conviene. 
El príncipe entonces se casa con la devota de San Antonio. 

En la versión de este cuento en la colección de Espinosa (núm. 9), un 
pastor realiza varias tareas difíciles. El rey, en cumplimiento de su pro­
mesa, accede a que se case con la princesa. Ella desobedece la orden real 
y se casa con otro pretendie.:te. Por venganza, el pastor se vale de un ra­
tón y un escarabajo para que le dé al novio una fuerte diarrea tan pronto 
se acueste con la novia la noche de la boda. La princesa, toda manchada, 
se queja y el rey hace que fusilen al novio. 

Sobre la novia que se arrepiente de casarse por la ventosidad del no­
vio, tenemos tres versiones: 35, 36 y 37. Con la ayuda de una bruja, el 
novio hace que públicamente la novia expela sus gases gástricos. Recono­
ciendo su injusta intolerancia, la joven perdona al novio. 

Los cuentos 40 y 41 tratan de Juan Verdades, joven que no sabe 
mentir. Un amigo le afirma al tío de Juan que su sobrino mentirá si se 
ve en algún apuro. Para probar su afirmación envía a su propia hija a que 
obligue a Juan a que monte la mula consentida del tío y mate su buey 
favorito. La joven consigue esto, pero sacrifica su propia virtud. Cuando 
se presenta ante los dos amigos, el tío le pregunta por los dos animales 
y Juan responde: 

Por dormir con pierna blanca 
y gozar de rico bollo 
ensillé la mula baya 
y maté al buey palomo. 

En la versión de la colección de Espinosa (núm. 48), un pastor que no 
quería mentir responde: 
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Por unas piernas blancas y un fandango hermoso 
di el corazón del toro barroso. 

111. CUENTOS MORALES 

Entre los 18 cuentos de este grupo hay tres versiones (88, 89 y 90) de 
"Los tres consejos" (hay cuatro versiones en la colección de Espinosa). 
Los tres consejos generalmente son: "no dejes camino por vereda," "no 
preguntes lo que no te importa," y "no te partas con la primer nueva." 
A consecuencia de seguir el primer consejo, el protagonista evita que lo 
asesinen unos bandidos; obedeciendo el segundo, salva a una mujer de la 
esclavitud; y siguiendo el tercero, se libra de matar, por error, a su pro­
pio hijo. 

Casi todos los cuentos en esta categoría tienen su moraleja. El cuento 
97, por ejemplo, muestra la imprudencia de hacer promesas precipitadas. 
En los cuentos 94 y 95, la moraleja es que los maridos no deben confiar 
secretos a sus mujeres. El cuento 93 manifiesta que la suerte y no el di­
nero es lo que contribuye más al buen éxito en los negocios. El cuento 
99 muestra que los actos caritativos o los hechos nobles con el tiempo 
tienen su recompensa. En los cuentos 91, 92 y 104, la moraleja es que se 
deben evitar los malos hechos, porque la verdad siempre sale a luz. Un 
buen ejemplo de esto es el cuento 104 en que tal advertencia de un padre 
a su hijo inquieta a éste y un día que se encuentra en las montañas, para 
averiguar si tiene razón su padre, mata a un viejecito y lo entierra. Años 
más tarde, a su regreso de las montañas, el joven trae unas calabazas que 
halló en el sitio donde había enterrado al muerto. Cuando les va a ense­
ñar las calabazas a sus padres, halla, en su lugar, el cadáver del viejecito. 

La colección de Espinosa contiene un cuento algo parecido, el 82, 
en que un asesino viene de una carnicería con una cabeza de ternera en­
vuelta en su capa. Cuando les enseña a los municipales lo que lleva en la 
capa, en vez de la cabeza de ternera hallan la cabeza de una muchacha 
que el asesino había matado meses antes. 

IV. CUENTOS DE ENCANTAMIENTO 

De todos los grupos de cuentos, éste es el más numeroso y más variado. 
Por eso lo hemos subdividido en siete categorías de acuerdo con su tema 
o contenido. 

L 
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A. LA NIÑA PERSEGUIDA 

En esta categoría tenemos treinta y ocho cuentos, inclusive cinco ver­
siones de "La cenicienta." En todas las variantes, por ruegos de su única 
hija, un viudo se casa con una vecina que tiene una o más hijas. En tres 
versiones, la heroína tiene que cuidar unas reses, entre las cuales hay un 
torito bienhechor con poder mágico. En la primera de estas versiones (la 
del 109), cuando la madrastra decide matar al torito, éste le advierte a 
la joven que ambos deben huir. Durante la fuga tienen una serie de aven­
turas, al fin de las cuales, el torito Je da a la joven una varita de virtud, 
un traje de palo y un cuchillo. Por orden del torito, la joven lo mata, lo 
entierra y va al palacio del rey donde la emplean de sirvienta. Cuando la 
joven, en su traje ridículo, trata de atender al príncipe, éste se burla de 
ella y la maltrata, pero gracias a su traje, cada vez que rueda por una 
escalera, no le pasa nada. Como en otras versiones, tenemos las tres mi­
sas consecutivas en que la joven aparece elegantemente vestida. El prín­
cipe la ve e inmediatamente se enamora de ella. Cuando le pregunta él 
de dónde es, ella le da respuestas evasivas que aluden a acontecimientos 
en el palacio. El cuento termina con los episodios del chapín perdido, la 
búsqueda de la dueña del chapín y el casamiento del príncipe con la he­
roína. 

En las versiones 112, 113 y 114, el bienhechor es un príncipe trans­
formado en Pájaro Verde. En la versión 112, como en otras, la Virgen 
premia a la heroína con una estrella de oro en la frente. Realizadas las 
faenas imposibles que le imponen, la joven se casa con Pájaro Verde. En 
esta versión, las hermanastras no sólo le hacen a la heroína todo el mal 
que pueden sino que también hieren a Pájaro Verde. Este se va a tierras 
lejanas y la heroína lo sigue en un viaje lleno de aventuras. Por fin lo al­
canza y cura al príncipe con la ayuda de tres tortolitas parlantes. 

En los cuentos 118 a 143, la protagonista es injustamente castigada 
con alguna enfermedad o arrojada cruelmente de su propio hogar o 
abandonada despiadadamente en las montañas. En algunos, las herma­
nas de la reina la hacen creer que ha dado a luz a un monstruo y tiran a 
la recién nacida niña en una pocilga o en la mar. En otros, el rey decreta 
que sólo un hombre con los dientes o la barba de oro se casará con su 
hija. Como resultado, la hija tiene que casarse con el diablo que se pre­
senta en forma de hombre con los dientes o la barba de oro. En otros 
cuentos tenemos una bella esposa calumniada y cruelmente arrojada al 
mar o atormentada de otra manera. 
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B. LA HIJA DEL DIABLO 

Solamente en una de las ocho versiones que tenemos, la 151, la heroína 
es la hija del diablo. En cuatro, 144, 145, 147 y 150, es la hija de un 
mago. En dos, 148 y 149, es la protegida de una bruja. En la mayoría 
de las versiones, el protagonista es un joven aventurero que ha perdido 
una apuesta con el padre de la heroína. 

En el cuento 151, que es la versión que se parece más a las versiones 
españolas peninsulares, el protagonista, Juan Pelotero, le pierde una 
apuesta a Rayos del Sol, el diablo. Rayos del Sol le da a Juan un par de 
zapatos que debe usar en su viaje al palacio del diablo. Donde se acaben 
los zapatos, allí está el palacio. Durante el viaje, Juan le pide informes a 
la luna, al sol y a la madre del aire. Esta lo lleva al palacio. El día antes 
de cumplir tres mandados de Rayos del Sol, Juan ve las tres hijas del 
diablo convertidas en palomas. Mientras se bañan en una laguna, Juan 
toma el plumaje de una de ellas, Blanca Flor, y ofrece devolvérselo si se 
casa con él. Con la ayuda de Blanca Flor, se realizan los tres mandados: 
el primer día, desmontar un terreno, sembrar trigo, cosecharlo, molerlo 
y hacerlo pan; el segundo día, llevar unos negritos en una botija a una la­
guna y bañarlos; el tercer día, montar una yegua, que es el diablo. Cum­
plidos los tres mandados, los jóvenes se casan y emprenden una fuga ha­
cia el hogar de los padres de Juan. Antes de partir, Blanca Flor llena una 
botija de saliva para que responda cuando la llamen sus padres. Durante 
la fuga ocurre una serie de episodios maravillosos. Valiéndose de lama­
gia, Blanca Flor evita que los capturen sus padres. Como última despe­
dida, la diabla le echa una maldición a su hija. A consecuencia de esto, 
los novios se separan y tienen que vencer varios grandes obstáculos antes 
de.quedar reunido.s felizmente. 

En su estudio de este grupo de cuentos, Espinosa analiza ochenta y 
ocho versiones que incluyen dieciocho versiones españolas peninsulares, 
cuarenta y cinco españolas de América, diecinueve portuguesas y seis 
catalanas. En la opinión de Espinosa, estos cuentos "desarrollan en parte 
el antiguo mito de Jasón y Medea."6 En algunas de las versiones hispá­
nicas, "el héroe tiene que domar caballos salvajes, episodio muy seme­
jante al del antiguo mito, en el cual Jasón tiene que domar dos bueyes 
salvajes y arar la tierra. Medea le ayuda como en las versiones españolas 
y en otras la hija del diablo ayuda al héroe. Los objetos mágicos que los 
fugitivos tiran detrás de sí para impedir la marcha de su perseguidor en 
las versiones modernas, recuerdan desde luego al brutal episodio del 
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cuerpo del hermano hecho pedazos que la cruel Medea echa al mar para 
que Aetes, deteniéndose a recogerlos, no pueda alcanzarlos." 7 

C. EL PRINCIPE ENCANTADO 

En esto grupo tenemos dieciséis cuentos. En dos (153 y 154 ), el prín­
cipe está encantado en forma de sapo; en tres (155, 156 y 164 ), en for­
ma de lagarto; en uno (157), en un pájaro azul; en dos (158 y 159), en 
un venado; en dos (160 y 166), en una viborita; en otro (161 ), en un ca­
brito; en otro (163), en una bestia; y en otro (168), dormido en un sue­
i'lo profundo después de beber agua encantadora. 

En el cuento 154, un sapo se casa consecutivamente con tres her­
manas. A las dos primeras las mata la noche de la boda. La tercera di­
vierte al sapo contándole cuentos hasta pasada la hora en que cometió 
los crímenes. Después de averiguar que su esposo es un hermoso prín­
cipe, aconsejada por parientes, la joven le quema la piel al sapo mientras 
duerme. En seguida se convierte el príncipe en pájaro y le dice a su 
esposa qué si lo quiere, lo hallará en la ciudad "donde jumo sale y aigre 
no entra," dándole a la vez unos chapines que usará hasta que se acaben. 
En su camino, la joven obtiene, con engaño, tres objetos mágicos: un 
sombrero, un bastón y un petate. Con la ayuda del aire muerto, que re­
vive con el bastón, llega a Cartagena donde el marido está para casarse 
con la bruja que lo encantó. Empleando el sombrero mágico, ella y su 
marido se escapan en el petate mágico. 

El contar cuentos de esta versión nos recuerda a Scheherazade de Las 
mil y una noches que escapa de la muerte contándole cuentos al sultán. 

En el cuento 157, la hija mayor de un leñero se casa con un Pájaro 
Azul. En su palacio, Pájaro Azul le da a su esposa una manzana y todas 
las llaves, advirtiéndole que puede entrar en todas las habitaciones, me­
nos en una. La esposa desobedece y entra en la habitación prohibida. Al 
ver varias mujeres descabezadas, se le cae la manzana y queda manchada 
de sangre. Por desobediente, Pájaro Azul la descabeza y se casa con la 
segunda hija del leñero y le da el mismo fin. Su tercera esposa no lleva 
la manzana a la habitación prohibida para beneplácito de Pájaro Azul. 
Por consejo de una bruja, la nueva esposa le quema la piel a Pájaro Azul. 
Este abandona a su mujer, le da unos chapines de oro y le dice que don­
de se acaben los chapines, raye un cuadro en la tierra con la varita de 
virtud que le da. Cumpliendo las instrucciones, cuando se le acaban los 
chapines, raya en el suelo con la varita. De repente, se levanta un pala­
cio. Cuando humilla con chascos a varios cortesanos que tratan de sedu­
cirla, el príncipe se entera de lo ocurrido y se da cuenta de que la joven 
es su esposa. 
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En el cuento 163, versión del cuento 131 en la colección de Espino­
sa, un hombre llega a un palacio deshabitado en una selva y corta una 
flor en eljardín para su hija menor. Inmediatamente se presenta una bes­
tia feroz que le exige al hombre que le traiga a cualquiera de sus hijas que 
desee morir en su lugar. La hija menor ofrece sacrificarse. En el palacio, 
el animal no molesta a la joven; únicamente le pide cada noche que se 
case con él. Ella se niega a hacerlo. Después de algún tiempo, la bestia 
permite que la joven visite a sus padres. Encontrándose con ellos, tiene 
ella una visión en que ve morir a la bestia. Ella se pone un anillo mágico 
e inmediatamente llega al palacio. Cuando la joven consiente en casarse 
con la bestia, la bestia se convierte en un príncipe. 

D. JUAN DEL OSO 

En este grupo cenemos seis versiones. En las versiones 170, 174 y 175, 
el protagonista es hijo de oso y de mujer. En las demás versiones (171, 
172 y 173) es hijo de hombre y mujer. 

En la versión 170, un oso se lleva a la hija de un labrador. Con ella 
tiene un hijo que recibe el nombre de Juan. Cuando ya está grandecito, 
madre e hijo se escapan de la cueva. El oso los sigue, los alcanza y lucha 
con su hijo. Este, que es sumamente fuerte, mata al oso. Más tarde, en 
la escuela, cuando los muchachos se burlan de él, Juan golpea a todos. 
Al fin Juan decide salir de casa en busca de aventuras. Antes de partir 
hace que le hagan un bastón de cien arrobas. Durante su viaje, se le unen 
Mudarríos y Mudacerros, dos compañeros de fuerza extraordinaria pero 
menos fuertes que él. Los tres viven en el monte. Un día, estando Mu­
darríos solo preparando la comida, lleg;i un negrito, le apaga la lumbre, 
le da una paliza y huye. Al día siguiente le pasa lo mismo a Mudacerros. 
El tercer día se queda Juan a preparar la comida. Cuando aparece el ne­
grito, Juan lo golpea y le corta una oreja. Más tarde, Juan y sus compa­
ñeros encuentran una cueva subterránea. Deciden explorarla uno por 
uno. Atemorizados, Mudarríos y Mudacerros no bajan hasta el fondo de 
la cueva. Juan, en cambio, baja y encuentra tres princesas encantadas, 
vigiladas, una por un gigante, otra por un tigre y la otra por una sierpe 
de siete cabezas.Juan mata a los tres vigilantes y en seguida hace que sus 
compañeros saquen a las tres princesas de la cueva con una soga muy 
larga. Cuando acaban de sacarlas, Mudarríos y Mudacerros dejan a Juan 
en el fondo de la cueva. Pasan varios días y Juan, teniendo mucha ham­
bre, se acuerda de la oreja del negrito y está por comérsela cuando se le 
aparece el negrito y le ruega a Juan que se la devuelva. Juan accede a 
cambio de que lo saque de la cueva y lo lleve inmediatamente al palacio 
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del rey, padre de las princesas. En el palacio, sus compañeros están para 
casarse con dos de ellas. Juan entonces prueba que él es quien libró a las 
princesas del encantamiento. El rey lo premia con la mano de la princesa 
y manda matar por embusteros a Mudarríos y Mudacerros. 

Espinosa tiene tres versiones del cuento de Juan del Oso (133, 134 y 
135) y ha estudiado cincuenta y cuatro versiones hispánicas que inclu­
yen diez versiones peninsulares, treinta y tres versiones hispanoameri­
canas, ocho versiones portuguesas y dos catalanas. Las versiones nuevo­
mejicanas se diferencian muy poco de las españolas peninsulares . 

E. JUAN SIN MIEDO 

De este cuento, tenemos solamente dos versiones, 176 y 177. En la ver­
sión 176, el héroe es un joven que jamás ha conocido el miedo y que 
aburrido de estar con su padrino, un cura, sale en busca de aventuras. En 
el camino, monta una yegua flaca que lo lleva a una casa deshabitada. 
Mientras come se le presentan las ánimas de tres hermanas que habían 
enterrado a sus tres hijos sin bautizarlos, crimen que les impide verle la 
cara a Dios. Juan desentierra los niños que todavía viven y los hace bau­
tizar. Los niños mueren después de ser bautizados y Juan los vuelve a 
enterrar. Después, Juan monta la yegua y se dirige a la casa de una vieje­
cita en las afueras de una ciudad. Allá se entera de los tres días de exhibi­
ciones ecuestres en palacio, y que el jinete que se luzca más se casará con­
la princesa. En las competencias de palacio, Juan supera a los demás par­
ticipantes y se casa con la princesa. Quince días más tarde, Juan se acuer­
da de su yegua flaca y cuando va a verla, ésta le cuenta que ella es el áni­
ma de las tres hermanas y le pide que la mate, para que las tres hermanas 
le puedan ver la cara a Dios. Juan obedece. 

De este cuento, Espinosa tiene tres versiones: 136, 137 y 138. En su 
estudio del cuento, incluye veintiocho versiones: nueve españolas pe­
ninsulares, once españolas de América, cuatro portuguesas y cuatro 
catalanas. 

F. LA PRINCESA ENCANTADA 

En este grupo hay veintisiete cuentos (179 a 205). Del cuento de la prin­
cesa encantada en forma de rana, tenemos cuatro versiones (183 a 186). 
En la versión 183, tres hermanos salen de casa en busca de fortuna. En 
el camino, encuentran una princesa encantada en forma de rana. Los 
dos hermanos mayores la tratan cruelmente. El menor la trata bondado­
samente y se casa con ella. La princesa lo premia con un hermoso pala­
cio. Los tres hermanos visitan a sus padres varias veces y cada uno les 
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lleva regalos de su esposa. Los regalos que llevan los hermanos mayores 
son horribles; los que lleva el hermano menor son hermosísimos. En la 
ultima visita, los hermanos llevan a sus mujeres. Las esposas de los her­
manos mayores se presentan calvas porque se han lavado el pelo con cal, 
y hacen papeles ridículos en las fiestas de recepción. La esposa del her­
mano menor se ha transformado de rana en una hermosa princesa y se 
porta elegantemente. 

El cuento español peninsular que se parece más al cuento de la ra­
nita es el 145 en la colección de Espinosa. En este cuento la prmcesa en­
cantada ha sido transformada en mona. El rey ha declarado que el que 
lleve el regalo más hermoso heredará la corona. Las nueras obsequian 
toallas en la primera visita, palanganas en la segunda. Como los regalos 
del hijo menor son los más hermosos, los hermanos mayores no están 
contentos. Entonces el rey declara que el que traiga la novia más her­
mosa se llevará la corona. Antes de llegar al palacio en la última visita, 
la mona se convierte en una hermosísima princesa y el hijo menor here­
da la corona. 

G. VARIOS 

Los sesenta y seis cuentos (206 a 271) de este grupo son sumamente va­
riados. En los cuentos 206 a 215, el héroe recibe ayuda del Señor, de la 
Virgen María o de algún santo porque el elemento religioso es muy im­
portante. El simbolismo tiene papel importante en muchos de ellos. En 
el 207, por ejemplo, el protagonista, que tiene que llevar una carta a un 
lugar lejano, se encuentra en el camino con tres personas pobres a quie­
nes les da el poco dinero que tiene. Más tarde nos enteramos de que estas 
personas eran San José, la Virgen Santísima y Jesucristo. Más adelante, 
el héroe ve a dos hombres peleando con antorchas. En seguida ve unos 
pájaros heridos que cantan con mucha tristeza y luego ve pájaros sanos 
que cantan con alegría. Al retornar, el remitente de la carta le explica al 
mensajero el simbolismo de todo lo que vio. 

El algunos cuentos (216 a 251) el héroe recibe algo gmy mágico, 
como un mantelito que provee al dueño de comidas exquisitas, un burro 
que produce dinero, un palo que castiga a las personas que merecen ser 
castigadas, un violín que al tocarlo su dueño hace bailar a todos, una bo­
tella de agua que nunca se acaba, un anillo que aumenta la fuerza del 
dueño cada vez que se persigna, unas florecitas que resucitan a los muer­
tos, una cajita que contiene dos sirvientes mágicos, un caballo que habla, 
un gato maravilloso que astutamente le ayuda a su dueño, un pájaro en 
cuyo nido amanece un huevo de oro todas las mañanas, y otros objetos 
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mágicos como un pito, un espejo, un sombrero, un telescopio, un 
carruaje, una alfombra o una varita de virtud. 

Los cuentos 252 a 261 tratan de brujos y brujerías. En el cuento 
262, dos compadres que viajan hacen una apuesta. El primer compadre 
dice que le va mejor al que se levanta temprano que al que Dios le ayuda. 
El segundo sostiene lo contrario. El diablo, disfrazado sucesivamente de 
tres distintos viajeros, se les aparece a los compadres y corrobora lo que 
dice el primer compadre. El ganador de la apuesta le quita todos los 
bienes, le saca los ojos y deja abandonado en un llano desierto al com­
padre perdedor. De noche, para protegerse de los animales salvajes, el 
ciego sube a un árbol. Varios demonios reunidos bajo el árbol cuentan 
todos los males que han hecho durante el día. Uno de ellos relata el epi­
sodio de los dos compadres y revela cómo el ciego podría recobrar la 
vista y adquirir una gran fortuna. El ciego, que ha oído todo, sigue las 
instrucciones del demonio, recobra la vista y se hace muy rico. Cuando 
el mal compadre encuentra al perdedor, al enterarse de lo ocurrido, 
obliga al buen compadre a que le saque los ojos a él también y que lo 
deje subir al mismo árbol. Contra su voluntad, el buen compadre com­
place al malo. Por la noche, llegan los demonios al árbol y se llevan al in­
fierno al compadre codicioso. 

V. CUENTOS PICARESCOS 

A. PEDRO DE ORDIMALAS 

En este grupo tenemos veintinueve cuentos, del 273 al 301. En ellos, el 
protagonista es un pícaro o estafador que ordinariamente aparece con el 
nombre de Pedro o Pedro de Ordimalas. Algunas veces aparece con otros 
nombres, como Juan Pelón, Juan de la Burra, Juan del Riñón o Juan 
Soldado, pero sus rasgos característicos son los mismos: es un urdemales 
que se dedica a engañar, a explotar o a burlarse de todo el mundo. Sus 
víctimas pueden ser su propia madre, algún cura, su hermano, su amo, 
algún amigo, la muerte y hasta el diablo. 

En el cuento 274, Pedro es un jugador. Se encuentra con el Señor y 
San Pedro, que andan por el mundo pidiendo limosna. A un jugador, 
Pedro le pide prestados cincuenta centavos y se los da al Señor. Agrade­
cido el Señor, le ofrece complacerle las mercedes que le solicite. Pedro 
pide varias mercedes; la primera, los cincuenta centavos que le dio al Se­
ñor; la segunda, que nadie lo obligue a salir de ninguna parte contra su 
voluntad; la tercera, una baraja mágica; la cuarta, un tambor que obligue 
a la persona que lo toque a no dejar de tocarlo sin la voluntad de Pedro; 





















































Acto inaugural de Ja Academia Norteamericana de la Lengua Española celebrado el día 31 de mayo de 
1974. Sentados (de izquierda a derecha), Jos académicos Enrique Anderson Imbert, Agapito Rey, Carlos 
F. Me Hale (Director), José Agustín Balseiro (Censor), José Juan Arrom y Jaime Santamaría (Coordinador 
de Información). De pie (en el mismo orden): Eugenio Chang Rodríguez (Director del Boletín), Juan 
Avilés, Manuel Villaverde, Odón Betanzos Palacios (Tesorero), Theodore S. Beardsley (Bibliotecario) y 
Gumersindo Yépez (Secretario). 
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temalteca y Panameña felicitando a la Academia Norteamericana de la 
Lengua Española con motivo de su inauguración. Finalmente, D. Carlos 
F. Me Hale leyó su discurso inaugural en el que explicó las razones justi­
ficativas de la creación de la Academia y los fines que persigue en el de­
sarrollo de la cultura hispánica en los Estados Unidos. 

NUESTRA ACADEMIA Y LA PRENSA 
Comisión organizadora ad hoc 
La Academia Norteamericana de la Lengua Española se organizó siguien­
do las normas de la Real Academia Española y los acuerdos de la Asocia­
ción de Academias. Cinco esforzados y dedicados defensores del caste­
llano hicieron las consultas necesarias, aunaron voluntades, se reunieron 
tres veces por semana durante varios meses de trabajo. Superaron difi­
cultades, establecieron prioridades y lograron la inscripción legal de la 
Academia el 5 de noviembre de 1973, razón por la cual se da este año 
como el de la fundación de la misma. Artículos sobre este Comité Orga­
nizador aparecieron en el ABC de las Américas correspondiente al 24-30 
de mayo de 1974, en el ABC de Madrid del sábado 25 de mayo de 1974 
y en el ABC de Madrid (edición aérea) del jueves 30 de mayo de 1974, 
en un reportaje gráfico escrito por D. Jesús Picatoste. El Comité Organi­
zador estuvo integrado por D. Carlos F. Me Hale, Presidente; D. Gumer­
sindo Yépez, Secretario; D. Odón Betanzos, Tesorero, y D. Juan Avilés 
y D. Jaime Santamaría como Vocales. 

Solemne inauguración 

El viernes 31 de mayo de 1974 tuvo 1 ugar la inauguración de la Aca­
demia Norteamericana de la Lengua Española, en la sede de la American 
Academy of Arts and Letters en Nueva York. El ABC de las Américas 
del Año 3, No. 89 (14-20 de junio de 1974), publicó dos páginas con 
fotografías y comentó: "El acto fue sencillo, sobrio y ejemplarmente 
breve." Abrió la sesión D. Theodore S. Beardsley, Director de la Hispanic 
Society of America; D. Gumersindo Yépez hizo de introductor y D. Car­
los F. Me Hale pronunció el discurso inaugural. El acto estuvo muy con­
currido, con asistencia de diplomáticos, escritores y personalidades del 
mundo cultural. Varias Academias de la Lengua enviaron cordiales car­
tas de adhesión. El ABC de Sevilla del 19 de junio de 1974 publicó una 
extensa reseña debida a la pluma del Sr. Amador Marín. 

Primera sesión plenaria 

Se celebró el sábado 1? de junio de 1974, al día siguiente de la inau­
guración de la Academia. Asistieron a dicha sesión los académicos que 
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inconforme. (De in2 y conjórme.) adj. Que mantiene actitud hostil 
a lo establecido en el orden político, social, moral, estético, etc. 
U.t.c.s. 

inconformidad. f. Calidad o condición del inconforme. 
inconformismo. m. Actitud o tendencia del inconforme. 
inconformista. adj. Partidario del inconformismo. 
indeseado, da. adj. Que por su condición no es deseable. 
información. . .. // 1 bis. Oficina donde se informa sobre alguna 

cosa.// 5. Comunic. Comunicación o adquisición de conocimien­
tos que permiten ampliar o precisar los que se poseen sobre una 
materia determinada. 

inmovilismo. (De inmóvil.) m. Tendencia a mantener sin cambios 
una situación política, social, económica, ideológica, etc. esta­
blecida. 

inmovilista. adj. Partidario del inmovilismo. U. t.c.s. 
inocuidad. [Enmienda.] f. innocuidad. 
innocuidad. f. Calidad de innocuo. 
insolente. [Enmienda. Corrígese la numeración de las acepciones, 

donde el segundo 2 se sustituye por 3.] 
insulto .... // 2. [Enmienda. Dice: salto. Dirá: asalto.] 
intérlope. [Enmienda.] (Del fr. interlope, ... ) 
invariante. (De in2 - y variante.) f. Mat. Magnitud o expresión mate­

mática que no cambia de valor al sufrir determinadas transforma­
ciones; por ej., la distancia entre dos puntos de un sólido que se 
mueve, pero que no se deforma. 

inversión .... // 1 bis. Homosexualidad. 
invertido, da .... // 3. [Enmienda.] m. Sodomita, el que comete 

sodomía. 
isba. [Enmienda.] (Del ruso izbá.) f. Vivienda rural de madera, pro­

pia de algunos países septentr:ionales del antiguo continente, y 
especialmente de Rusia. 

isidro, dra. [Adición.] especialmente el que acude a la capital con 
motivo de las fiestas de San Isidro. 

J 
jalar. [Enmienda. ] (De halar.) 
jamugas. [Enmienda.] (Del lat. sambuca.) 
jenjibre. [Enmienda.] jengibre. 
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judeoespañol, la o judeo-español, la. adj. Perteneciente o relativo a 
las comunidades sefardíes y a la variedad de la lengua española que 
hablan. // 2. Dícese de la variedad de la lengua española hablada 
por los sefardíes, principalmente en Asia Menor, los Balcanes y el 
Norte de Africa. Conserva muchos rasgos del castellano anterior al 
siglo XVI. U.t.c.s.m. 

julepe .... //dar un JULEPE .... // [Enmienda.] Urgirlo, meterle 
prisa. 

jupiteriano, na. [Enmienda.] jupiterino, na. 

L 
lapa2 •••• // 2. [Suprímese. Dícese de la.] Persona excesivamente in­

sistente e inoportuna. 
lavacara. (De lavar y cara.) amb. Ecuad. Jofaina, palangana. 
Lechuguilla .... 3. [Enmienda.] ... durante los reinados de Felipe 11 

y Felipe III. 
leonés, sa .... // 4. Dícese del dialecto romance llamado también 

asturleonés. U.t.c.s.m. // 5. Dícese de la variedad del castellano 
hablada en territorio leonés. U.t.c.s.m. 

léxico, ca .... // 3 bis. Vocabulario, conjunto de las palabras de un 
idioma, o de las que pertenecen al uso de una región, a una activi­
dad determinada, a un campo semántico dado, etc. 

liga 1• • •• [Suprímese las acepciones 3 y 4.] 
línea. . .. // 1 7. Mil. Formación de soldados o de unidades en que 

unos quedan al costado de los otros. Se aplica al caso en que la 
formación tenga un fondo de dos o tres soldados. Dícese también: 
LINEA de columnas. 

loquero .... // 2. Barullo ruidoso y molesto. 
lujar. [Enmienda.] tr. Bruñir, alisar, especialmente la suela del cal­

zado y sus bordes. // 2. Al., Hond., Nicar., Ecuad. Dar lustre al 
calzado. 

llano, na .... // 1 bis. V. PLATO LLANO. 

M 
macana. (voz indígena americana de origen incierto.) f. Bol., Colom., 

Ecuad., Venez. Especie de chal o manteleta, casi siempre de algo­
dón, que usan las mujeres mestizas. 
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[Enmienda.] (pueblo de la India.) [Supr{mese in-

magnesiotermia. (De magnesio y -termia.) f. Técnica para obtener un 
metal mediante reducción de un compuesto del mismo, con em­
pico de magnesio y consiguiente elevación de temperatura. 

magnolio. m. Arbol llamado también magnolia. 
mahoma. [Enmienda. Dice Gram. Debe decir Gran.] 
maja. [Enmienda. Suprímese la 2a. acepción.] 
majá .... // 2. [JPasa aquí la 2a. acepción actual de maja.] 
mamullar .... // 2. [Enmienda. Dice: Mascar. Debe decir: Mascullar.] 
mandarín .... [Enmienda a la la. acep. Dice: tiene. Debe decir: 

tenía.] 

manta. [Enmienda.] manta 1
. Suprímese a manta y a manta de Dios, 

que pasan a manta 2. 

manta2
• (Del latín magnus tanto, como el cat. mant. y el fr. maint, 

mucho.)// a manta o a manta de Dios. loe. adv. En abundancia. 
Regar a manta. Ha llovido AMANTA. Traen uvas AMANTA de Dios. 

marcación. [Enmienda.] marcación 1• 

marcación2
• (De marco.) f. Cerco en que encajan puertas y ventanas. 

// 2. Conjunto de cercos tales. 
mate 2

. [Enmienda a todo el art {culo.] (Del quechua mati, vaso o 
recipiente para beber.) m. Amér. Merid. Calabaza que, seca, va­
ciada y convenientemente abierta o cortada, sirve para muchísi­
mos usos domésticos. // 2. Chile y Perú. Lo que cabe en una de 
estas calabazas. // 3. R. de la Plata. Calabaza, fruto de la calaba­
cera (lagenaria Vulgaris), especialmente el que se usa para prepa­
rar y servir la infusión de yerba, que se sorbe de ella mediante una 
bombilla. // 4. R. de la Plata. Por ex tensión, cualquiera de los re­
cipientes, de diversas formas y materias, que se emplean para to­
mar la infusión de yerba o para adorno. // 5. R. de la Plata. Infu­
sión de yerba mate. // 7. R. de la Plata. Infusión o tisana que se 
obtiene de cualquier hierba medicinal y que se toma con bombilla, 
como el mate. MATE de cedrón, MATE de menta, MATE de po­
leo, etc. //R. de la Plata. fig. y fam. Juicio, talento, capacidad. 
// amargo. R. de la Plata. El que se ceba sin azúcar. // cimarrón. 
R. de la Plata. mate amargo. // cocido. R. de la Plata. El que se 
prepara, por decocción, como el té, y no se sirve en el fruto de la 
calabacera. // de leche. R. de la Plata. El que se prepara con leche 
en vez de agua. // dulce. R. de la Plata. mate chirle por no reno­
varle oportunamente la yerba de la cebadura. //verde. R. de la 
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Plata. mate amargo. // yerbeado. R. de la Plata. mate cocido.// ba­
rajar el mate. fr. fam. Urug. Tomar el mate, al pasar, la persona a 
la que no le toca el turno. // cebar mate. R. de la Plata. Prepararlo 
añadiendo agua caliente a la yerba. // curar el mate. R. de la Plata. 
Preparar la calabacita del mate eliminando los hollejos y partes su­
perfluas del interior y adaptándola al tipo de infusión a que se des­
tina. // 2. R. de la Plata. Hacer que la calabaza en que se toma el 
mate adquiera, con el uso, el sabor particular de la yerba, de modo 
que el mate resulte más agradable. 

mateada. f. R. de la Plata. Acción de matear 2. 

materia .... [Enmienda a la la. acepción.] Substancia que compone 
los cuerpos físicos. Se caracteriza por tener las propiedades de ex­
tensión, inercia y gravitación. Se compone de partículas elemen­
tales (electrones, protones, neutrones, etc.) cuyos diferentes tipos 
son poco numerosos. 

material. ... // 9. [Enmienda. Sustitúyese de artillería por guerra.] 
mediagua. f. Ecuad. media agua. 
mejor .... //a lo mejor. [Enmienda.] !oc. adv. fam. con que se 

anuncia la incertidumbre o posibilidad de algo. A LO MEJOR 
fue otro el motivo. A LO MEJOR me voy de madrugada. 

meliorativo, va. (Del lat. meliorare, mejorar.) adj. Que mejora. Dí-
cese principalmente de conceptos o estimaciones morales. 

mensaje .... 4. Comunic. Conjunto de señales, signos o símbolos 
que son objeto de una comunicación. // 5. Comunic. Contenido 
de esta comunicación. 

mercadotecnia. (De mercado y -técnica.) f. Com. Técnica del mer­
cadeo. 

meter .... // a todo meter. loe. adv. Con gran velocidad o con gran 
ímpetu y vehemencia. 

microfilmación. f. Acción y efecto de microfilmar. 
microfilmador, ra. adj. Que microfilma.// 2. f. Máquina para micro­

filmar. 
microfilmar. tr. Reproducir en microfilme una imagen o figura, y 

especialmente manuscritos o impresos. 
miniatura. [Enmienda a la la. acepción.] Pintura primorosa o de ta­

maño pequeño, hecha al temple sobre vitela o marfil, o al óleo 
sobre chapas metálicas o cartulinas. 

mnemónico, ca. (Del gr.) adj. Perteneciente o relativo a la memoria. 
mola3

. f. Pan. Prenda de vestir femenina, especie de blusa confeccio­
nada por las indias del archipiélago de San Bias, con telas de distin­
tos colores superpuestas en dibujos artísticos. 
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monacal. [ Enmienda. ] adj. Pertcnecien te o relativo a los monjes 
o a las monjas. 

monjía .... 2. [Enmienda.] Estado de monje o monja. [Suprímese 
ant.J / / 3. Monasterio, convento. 

monocromático, ca. De mono- y cromático.) adj. De un solo color, 
monocromo. 

monopolio .... [Enmienda a la Ja. acepción.] m. Concesión otor­
gada por la autoridad competente a una empresa para que ésta 
aproveche con carácter exclusivo alguna industria o comercio. / / ... 
// 3. En ciertos casos, acaparamiento.// 4. Ejercicio exclusivo de 
una actividad, con el dominio o influencia consiguiente. MONO­
POLIO del poder político, de la enseñanza, etc. / / 5. desus. Con­
venio de personas que se asocian con fines ilícitos, monipodio. 

monopsonio. (De mono- y el gr., aprovisionamiento de víveres, com­
pra ele provisiones.) m. Econ. Situación comercial en que hay un 
solo comprador para determinado producto o servicio. 

montante. [Enmienda.] p.a. de montar. / / 2. Que importa, monta o 
tiene determinada cuantía. / / 3. [La Ja. acep. actual.] // 4. [La 2a. 
acep. actual.] [Córrase la numeración en las aceps. siguientes.] 

morrilla. . .. // 2. [Enmienda.] Tristeza, melancolía, especialmente 
la nostalgia de la tierra na tal. 

mostrador .... / / 3 bis. Especie de mesa, cerrada en su parte exterior, 
que en los bares, cafeterías y otros establecimientos análogos, se 
utiliza para servir lo que piden los clientes. 

moto- (Del lat. motus, movido.) Elemento compositivo que se ante­
pone a una palabra para indicar que lo designado con ella se 
mueve por medio de un motor. MOTOcicleta, MOTOnave, 
MOTOcarro. 

motorista .... // 1 bis. Persona que conduce una motocicleta. 
motorización. [Enmienda. ] f. Acción y efecto de motorizar o moto­

rizarse. 
motorizar. [Adición.] U.t.c.prnl. 

mozárabe. . .. // 4. Dícese de los dialectos romances hablados por 
los mozárabes. U.t.c.s.m.sing. 

musicante. adj. Que toca un instrumento músico. 
musola. f. Escualo, especie de cazón, con manchitas lenticulares 

blancas, y a veces negras, en el lomo. No suele pasar de un metro 
de longitud. 

mutación .... // 4. [Enmienda.] Biol. Cualquiera de las alteraciones 
producidas en la estructura o en el número de los genes o de los 
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cromosomas de un organismo vivo, que se trasmiten a los descen­
dientes por herencia. / / 5. Biol. Nuevo gen, cromosoma o genoma 
que ha surgido por mutación de otro preexistente.// 3. Biol. Or­
ganismo producido por mutación.// 4. Descendencia de un orga­
nismo mutante. 

mutar. (Del lat. mutare.) tr. Mudar, transformar. U.t.c.prnl. // 2. Mu­
dar, remover o apartar de un puesto o empleo. 

N 
nada .... // como si nada. loe. Sin dar la menor importancia. 
navarro, rra .... 2 bis. Dícese de la variedad navarra del dialecto ro­

mance navarro-aragonés. U.t.c.s.m. / / 2 ter. Dícese de la variedad 
del castellano hablado en Navarra. 

navarroaragonés, sao navarro-aragonés, sa. adj. Perteneciente o rela­
tivo a Navarra y Aragón. / ( 2. Dícese del dialecto romance nacido 
en Navarra y Aragón como resultado de la peculiar evolución ex­
perimentada allí por el latín. Tuvo uso cancilleresco y literario 
hasta el siglo XV. Hoy subsiste en el habla rústica del Alto Ara­
gón. U.t.c.s.m. 

neutrónico, ca. adj. Fís. Perteneciente o relativo al neutrón. 
nieve .... //-4. [Enmienda.] V. agua, bola, pozo, punto de nieve. 
nocturnidad .... [Nueva accp. Ja.] Calidad o condición de nocturno. 

// 2. Bot. y Zoo!. Condición de los animales y vegetales nocturnos. 
// 3. [La la. acep. actual.] 

nudo 1 
.... // 6 bis. [La actual JOa. acep. suprimendo Geogr.] 6 ter. 

Lugar donde se cruzan varias vías de comunicación. 
número. m. Individuo raso de la Guardia Civil. Por extensión, indivi­

duo sin graduación en la policía armada y en las milicias depen­
dientes de las autoridades de ciertas provincias expañolas .... 
//redondo. [Enmienda.] El que con unidades completas de 
cierto orden expresa una cantidad con aproximación y no exacta­
mente. 

o 
ojo .... // overo. [Supr{rnese.] 
oligo- (Del gr., poco.) Elemento compositivo que, antepuesto a otro, 

entra en la formación de algunas palabras españolas con el signifi­
cado de "poco" o "suficiente." OLIGOpolio, OLIGOfrenia. 
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oligopolio. (De oligo- y el gr., vender.) m. Econ. Aprovechamiento 
de alguna industria o comercio por reducido número de empresas. 

oligopsonio. (De aligo- y el gr., aprovisionamiento de víveres, compra 
de provisiones.) m. Econ. Situación comercial en que es muy redu­
cido el número de compradores de determinado producto o ser­
v1c10. 

olivar2 
•••• // 2. prnl. [Pase aquí la definición de olivarse, que desa­

parece como artículo independiente.] 
olivarse. [Pasa como 2a. acepción de olivar.] 
olivastro de Rodas. [Enmienda.] (Del lat. oleaster, -tri con influjo de 

olivo.) 

-orna. [Adición.] ... o de otras alteraciones patológicas. EpiteliOMA, 
fibrOMA, aterOMA, glaucOMA. 

oneroso, sa .... // 3. [Enmienda.] V. contrato oneroso. 
operacional. ... // 3. Perteneciente o relativo a la realización de 

operaciones matemáticas. 
operador, ra .... // 3. m. Mat. Símbolo matemático que denota un 

conjunto de operaciones que han de realizarse. 
orientación. . .. // 2. Posición o dirección de una cosa respecto a un 

punto cardinal. 
orientar. ... // 2. [Enmienda. ] Determinar la posición o dirección 

de una cosa respecto a un punto cardinal. 
ortega. [Enmienda a la etimología.] (Tal vez deformación popular 

del gr.) 
overo 1 

.... [Enmienda.] overo ... 
overo 2

• • •• [ Suprímese.] 

p 
palo. . .. // 9 bis. R. de la Plata. Pedacito del tronco de la rama que, 

en la yerba mate, se mezcla con la hoja triturada. 
paño. . .. // paños de agua tibia. Ecuad. paños calientes, remedio 

ineficaz. paños tibios. Amér. paños calientes, remedio ineficaz. 
parrillada. f. Plato compuesto de diversos pescados o mariscos asados 

a la parrilla. // 2. Argent. Plato compuesto de carne de vaca, cho­
rizo, morcilla y diversas achuras (mollejas, chinchulines, riñones, 
etc.) asadas a la parrilla. 

pava' .... // 3. [Pasa aquí la actual acep. 3 de pava 2.] 4. Pan. Som­
brero de mujer, de ala ancha. 
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pava2 ••.. // 3. [Suprímese Argent. y pasaalart. pava 1
.] .. 3. [Adi-

ción.] ... Recipiente de metal con asa en la parte superior, tapa y 
pico. 

perennizar. tr. Hacer perenne, eternizar. 
perfil. ... // 3 bis. Aspecto peculiar o llamativo con que una cosa 

que se presenta ante la vista o la mente. 
persecutor, ra. adj. Que persigue. 
personificar .... // 2 bis. Representar en una persona una opinión, 

sistema, etc. 
perviviente. adj. Que pervive. 
peso .... // 13. [Añadir.] Unidad monetaria de diversos países ame­

ricanos. 
peyorativo, va. [Adición.] (De peyorar.) 
pez 1 •... //zorro. Escualo muy parecido al marrajo, inconfundible 

por tener la aleta caudal tan larga o más que el resto del cuerpo, y 
que puede alcanzar los cinco metros de longitud. 

pieza. . .. // de una pieza, loe. fig. y fam. Sorprendido, suspenso o 
admirado por haber visto u oído alguna cosa extraordinaria o 
inesperada. U.m. con los verbos dejar y quedar o quedarse. // ... 
// hecho una pieza. loe. fig. y fam. de una pieza o hecho una 
pieza. [Suprímese.] 

pino .... // 1 bis. Madera de este árbol. Muebles de PINO. 
pistola .... // 2. Pulverizador de forma semejante a la de una pistola. 
plato .... // hondo, plato sopero .... // llano. Aquel cuya concavi-

dad tiene poca hondura .... //playo. Argent., Méj., Par. y Urug. 
plato llano.// sopero. [Enmienda.] Aquel cuya concavidad tiene 
mayor hondura; se emplea para servir en él la sopa. 

playo, ya. (De playa.) adj. Argent., M é}., Par. y Urug. Dícese de lo 
que tiene poco fondo. Paso PLAYO. U.c.s.m. // 2. V. plato playo . 
. . . // 3. m. Ecuad. Especie de tenazas pequeñas, generalmente 
con ranuras finas en sus extremos. 

política .... // 5. Orientaciones o directrices que rigen la actuación 
de una persona o entidad en un asunto o campo determinado. 

poncho. [Enmienda. Suprímese la etimología y se define así: Amér. 
Merid.] Prenda de abrigo, que consiste en una manta cuadrada, de 
lana de oveja, alpaca o vicuña, que tiene en el centro una abertura 
para pasar la cabeza y cuelga de los hombros hasta la cintura. 

poro2• (Del quechua paru.) m. R. de la Plata. Calabaza en forma de 
pera y con cuello, que sirve para diversos usos, especialmente para 
cebar mate. 
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porongo. (Del quechua puruncu. ) m. Planta de la familia de las cu­
curbitáceas (lagenaria vulgaris Ser.), herbácea anual de hojas 
grandes y frutos blancos o amarillentos, de siete a noventa centí­
metros de largo, que se emplean como recipientes para diversos 
usos y que, tiernos, pueden comerse como zapallitos. Es origina­
ria de la India, islas Molucas y Abisinia. Se la cultiva en casi todos 
los países de la América del Sur.// 2. R. de la Plata. Poro, cala­
baza en forma de pera y con cuello, que sirve para diversos usos, 
especialmente para cebar mate. 

potencial. ... // 4 bis. Fuerza o poder disponibles de determinado 
orden. POTENCIAL militar, económico, industrial, etc. 

praxis .... [Suprímese ant. y se define así:] f. Práctica en oposi-
ción a teoría o teórica. 

premática. f. desus. pragmática. 
prensado, da. . .. // 1 bis. m. Acción y efecto de prensar. 
problematismo. m. Calidad de problemático. 
profesor .... //agregado. En los Institutos de Bachillerato y en las 

Universidades, profesor numerario adscrito a una cátedra o a un 
departamento, del rango administrativo inmediatamente inferior 
al de Catedrático. 

prosa. . .. // echar o tirar prosa. loe. fig. Ecuad. Darse importancia, 
tornar actitudes de superioridad. 

prosudo, da. adj. Ecuad. Dícese de la persona que echa o tira prosa, 
esto es, que se da importancia, generalmente por causas fútiles. 

prototípico, ca. adj. Perteneciente o relativo al prototipo. 
psicogénico, ca. (De psico- y -geno.) adj. Med. psicogénico. 
pucho. [Enmienda. :J (Del quechua puchu, sobrante.)m. Amér. Me­

rid. Resto, residuo, pequeña cantidad sobrante de alguna cosa. 
// 2. Amér. Merid. Colilla del cigarro. //a puchos. loe. adv. Amér. 
Merid. En pequeñas cantidades, poco a poco. //no valer un pucho. 
loe. Argent., Col., Chile, Perú y Urug. No valer nada. //sobre el 
pucho. loe. adv. Argent., Bol. y Urug. Inmediatamente, en seguida. 

puchuela. (d. de pucho.) f. Ecuad. Insignificancia, cosa de ínfimo va­
lor, mínima cantidad de dinero. 

puchuncay. adj. Ecuad. Dícese del último hijo que nace bastantes 
años después que el inmediato anterior. 

puente .... // 8. [Enmienda.] Día a día que entre dos festivos o 
sumándose a uno festivo se aprovechan para vacación. // hacer 
puente. loe. Aprovechar para vacación algún día intermedio entre 
dos fiestas o inmediato a una. 
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punto .... //de nieve. Aquel en el cual la clara de huevo batida ad­
quiere espesor y consistencia .... //hacer punto. Hacer labor de 
punto. 

Q 
quemadero, ra .... // 3. [Enmienda.] Paraje destinado a la quema 

de animales muertos, basuras, desechos, etc. 
quiché. [Enmienda a todo el articulo.] adj. Dícese del individuo per­

teneciente a un numeroso grupo étnico indígena, de origen maya, 
que puebla varios departamentos del Occidente de la República de 
Guatemala. U.t.c.s. // 2. Dícese del idioma hablado por este grupo 
étnico. U.t.c.s. // 3. Perteneciente o relativo a dicho grupo étnico 
y a su cultura. 

R 
rabanera. . .. / ( 3. Vasija de mesa para colocar rábanos. 
rayado, da .... ( / 5. [Enmienda.] Acción y efecto de rayar. 
reaccionar .... (/ 9. [Enmienda.] Mee. Producir un cuerpo fuerza 

igual y contraria a la que sobre él a.ctúa. El suelo que sostiene un 
peso REACCIONA contra la presión de éste. 

redondear .... / / 2 bis. Hablando de cantidades, prescindir de frac­
ciones para completar unidades de cierto orden. 

redondeo. m. Acción y efecto de redondear. 
reencontrar. (De re 1 y encontrar.) tr. Encontrar de nuevo, dar de 

nuevo con una persona o cosa. U. t.c.prnl. 
refinado, da .... // 5. m. Acción y efecto de refinar. 
regaliz. [Enmienda.] (Del lat. liquiritía, y éste de glycyrrhlza.) 
regulable. adj. Que puede ser regulado. 
relajación .... / ( 3. Fís. Nombre genérico que sirve para designar 

aquellos fenómenos en los que es necesario un tiempo perceptible 
para que un sistema reaccione ante cambios bruscos de las condi­
ciones físicas a que está sometido.// 4. Metal. Pérdida de tensiones 
que sufre un material que ha estado sometido a una deformación 
constante. 

relajado, da. P-P· de relajar. ( / 2. adj. Pan. Propenso a tomar las cosas 
por su lado burlesco y chistoso. 
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relajo. Desorden, falta de seriedad, barullo. / / 2. Holganza, laxitud 
en el cumplimiento de las normas.// 3. Degradación de costum­
bres. 

reló. [Enmienda.] 
remera. [Errata. Dice: romo. Dirá: remo.] 
remontar. ... / / 4 bis. Subir una pendiente, sobrepasarla. / / 4 ter. 

Navegar aguas arriba en una corriente.// 4 quater. fig. Superar 
algún obstáculo o dificultad ... / / 6 bis. prnl. Subir en general, ir 
hacia arriba, en sentido directo y fig. / / 8 bis. Enojarse, irritarse. 

rendidor, ra. adj. Que rinde, que produce buen rendimiento. / / 2. R. 
de la Plata. Dícese de la yerba cuya cebadura proporciona mayor 
número de mates de buen sabor. 

retrocuenta. (De retro y cuenta.) f. Acción de contar de número 
mayor a menor. 

reversible .... [Nueva acep. la.] adj. Que puede volver a un estado 
o condición anterior. / / 2. [Nueva acepción.] Dícese de la prenda 
de vestir que puede usarse por el derecho o por el revés según con­
venga.// 3. [la 2a. acep. actual.] // 4. Der. [Enmienda.] Dícese 
de la cosa o derecho que puede o debe volver a su antiguo dueño o 
a su causahabiente.// 5. Fís. Dícese del proceso ideal que cambia 
de sentido al alterarse en muy pequeña proporción las causas que 
lo originan. / / 6. [Enmienda.] Mee. Dícese de un mecanismo cuan­
do el movimiento de una de sus partes causa el movimiento de 
otra, y a su vez, moviendo esta última es posible producir el movi­
miento de la primera. 

s 
sacar .... // 13.bis. Hacer una fotografía o retrato. 
sacramentino, na. [Suprímese Chile.] 
sartén .... [Enmienda a la la. acep. Suprímese de hierro.] ... 
secador. [Nueva acep. 1 a.] m. (De secar.) Aparato para secar el ca-

bello. / / 2. [la 1 a. actual.] 
secante 1 

.•.. // 2 bis. Fastidioso, molesto. U.t.c.s. 
seco, ca .... // 7. [Añádese: ... amor, ... seco.]// 8 bis. V. AMO­

RES SECOS. 
sereno.1 .... // 3. Ecuad. Serenata, música nocturna y al aire libre 

para festejar a alguna persona. 
servicio. . .. / / 19 bis. retrete, escusado. U. t.en pi. 
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servo- (Del lat. servus, siervo, sirviente.)Mec. Elemento compositivo 
que entra en la formación de algunas palabras españolas con las 
que se designan mecanismos o sistemas auxiliares. 

servo. m. Abrev. de servomecanismo. / / Abrev. de servomotor. 
servofreno. (De servo- y freno.) m. Mee. Freno cuya acción es ampli­

ficada por un dispositivo eléctrico o mecánico. 
servomecanismo. m. Sistema electromecánico que se regula por sí 

mismo al detectar el error o la diferencia entre su propia actuación 
real y la deseada. 

servomotor. [Enmienda.] (De servo- y motor.) ... // 2. Mee. Sistema 
electromecánico que amplifica la potencia reguladora. 

sexo .... [Adición a la acep. la.] ... de la hembra, en los seres hu­
manos, en los animales y en las plantas. // 2. Conjunto de seres 
pertenecientes a un mismo sexo. U.m. con adjetivos especificado­
res como masculino, femenino, débil, fuerte, etc., o en plural. 
/ / 3. Organos sexuales. 

sexología. (De sexo y -logía.) f. Disciplina científica que estudia el 
sexo y los modos de conducta con él relacionados. 

sexólogo, ga. m. y f. Persona experta en sexología. 
sexualidad. . .. / / 2. Apetito sexual, propensión al placer carnal. 

si 1. / / 5. Suprímese deseo; suprímese también el ejemplo ¡si Dios 
quisiera tocarle en el corazón! / / 5 bis. Introduce oraciones desi­
derativas. ¡Si Dios quisiera tocarle en el corazón! 

sífilis .... [Enmiendas. Dice: Fracastor. Dirá: Fracastoro. Dice: y 
transmitida por herencia. Dirá: o transmitida por alguno de los 
progenitores a su descendencia.] 

sinclinal. (Del gr., inclinar conjuntamente.) adj. Geol. Dícese del ple­
gamiento de las capas del terreno en forma de V. U.m.c.s.m. 

socavón .... / / 2. [Enmienda.] Hundimiento del suelo por haberse 
producido una oquedad subterránea. 

sopesar .... / / 3. fig. Examinar con atención el pro y el contra de un 
asunto. 

suba. f.Argent. Alza, subida de precios. 
submarinista. [Enmienda.] m. Individuo de la Armada especializado 

en el servicio de submarinos. 
submarino, na. . .. // 2. [Enmienda. ] V. cable submarino, mina sub­

marina. 3. [Enmienda.] Perteneciente o relativo a lo que está o se 
efectúa debajo de la superficie del mar. Topografía SUBMARINA. 

supeditar. ... / / 3. Subordinar una cosa a otra. / / 4. Condicionar una 
cosa al cumplimiento de otra. 
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1' 
tacho .... // 5. [Añadir.] Pan. // 6. [Añadir.] Ecuad. 
tambor .... // 7 bis. [Pase aquí la acep. 18 actual.] // 7 ter. Argent. 

Bombona, recipiente de metal, cilíndrico y de poca altura, en el que 
se guardan gasas y algodones, por lo común esterilizados. // 7 qua­
ter. [Pase aquí la acep. 17 actual.] 

tarabita .... // 4. Ecuad. Andarivel para pasar ríos y hondonadas que 
no tienen puente. 

tararira2
. (Voz de origen tupí o guaraní) f. Argent. y Urug. Cierto pez 

de río, redondeado, negruzco y de carne estimada. 
tararira. [Enmienda.] tararira 1 . [Suprímese la 2a. acepción. La Ja. y 

4a. actuales pasan a ser, respectivamente, 2a. y Ja.] 
tarín 1• [Enmienda. ] (Del ár. tarl fresco, reciente, y, aplicado a mo­

nedas, de nuevo cuño.) 
tarina. [Adición.] (Del fr. terrine.) 
teja .... // tirar teja. ant. Ecuad. tirar prosa, darse aires de excesiva 

importancia. 
tejer .... // 2 bis. Hacer labor de punto. 
teleteatro. m. Teatro que se transmite por televisión. 
tereré. . .. [Enmienda.] m. R. de la Plata. Mate amargo preparado 

por maceración con agua que está a la misma temperatura que el 
ambiente. 

tiempo. . .. // faltar tiempo a uno para alguna cosa. fr. fig. Hacerla 
inmediatamente, sin pérdida de tiempo. Le FALTO TIEMPO 
PARA contarme la noticia. 

tola. [Enmienda.] tola. 1 

tola2
• (Del quichua tola o tu/a.) f. Ecuad. Tumba en forma de mon-

tículo, perteneciente a los antiguos aborígenes. 
toletazo. m. Ecuad. Golpe dado con tolete. 
tolete .... / / 2 bis. Ecuad .. Tole tazo, golpe de tolete. 
toponímico, ca .... [Enmienda.] Perteneciente o relativo a la topo­

nimia o a los nombres de lugar en general. 
tranquera .... // 2. [Enmienda.] Especie de puerta rústica en un 

alambrado, hecha generalmente con trancas. 
tranquilizante. p.a. de tranquilizar.// 2. adj. Dícese de los fármacos 

de efecto tranquilizador o sedante. U.t.c.s.m. 

' 
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transcribir. ... // 2. [Enmienda.] Transliterar, escribir con un sis­
tema de caracteres lo que está escrito con otro.// 2 bis. Represen­
tar ciernen tos fonéticos, fonológicos, léxicos o morfológicos de 
una lengua o dialecto mediante un sistema de escritura. 

transliterar. [Enmienda.] (De trans-y el lat. littera,) tr. Representar 
los signos de un sistema de escritura, mediante los signos de otro. 

truste. (Del ingl. trust.) m. Unión de sociedades o empresas con el 
objeto de dominar el mercado para imponer precios y condiciones 
de venta. 

V 
valor .... /1 2. [Enmienda.] Cualidad de las cosas, en virtud de la 

cual se da por poseerlas cierta suma de dinero o equivalente. 
// 4. ~Suprímese sin miedo.] 

variancia. (De variante.) f. Estad Media de las desviaciones cuadrá­
ticas de una variable aleatorfa, referidas al valor medio de ésta. 

ver. . .. / / ha b ia o ha y que ver. loe. impers. con que se pondera algo 
notable. ¡HAY QUE VER cómo han crecido estos niños! HABIA 
QUE VER lo elegantes que estaban. Sin compl. ¡hay que ver! se 
usa también como exclamación ponderativa.// ¡habráse visto! 
[Pase aquí la definición que figura en elart. haber.] 

verde .... )( 6. V .... , mate, ... verde. 
vida .... /('{>asar uno a mejor vida .... // 2. Por ext., morir. 
vista .... I / a media vista. (Enmienda.] m. adv. a primera vista o a 

simr>le vista .... /I a primera vista o a simple vista. [Enmienda.] 
m. adv. [Prmzll aqu {las definiciones que en la ed. X/Xa. figuran en 
a media vis ta. ] 

vocabulario .... /l 3. [Enmienda.] Conjunto de palabras de un 
idioma pertenecientes al uso de una región, a una actividad deter­
minada, a un campo semántico dado, etc. VOCABULARIO anda­
luz, ;urídiw, técnico, de la crr.za, de la afectividad ... / J 5. [En­
mienda.] En sentido menos genérico, catálogo o lista de palabras, 
ordenadas con arreglo a un sistema, y con definiciones o explica­
ciones sucintas. 

vodca. [Enmienda.] amb. 
vodka. [Enmienda.] amb. 
volcanol()8Íil. (De volcán ,y -log-(a.) f. vulcanología. 
volcan61()80. ga. m. y f. vulc an6logo, ga. 
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volver. . .. // 9 bis. Rehacer una prenda de vestir de modo que el re­
vés de la tela o paño quede al exterior como derecho. 

vuelto, ta. . .. // 4. m. Amér. ,Vuelta del dinero entregado de sobra al 
hacer un pago. 

vulcan6logo, ga. m. y f. Persona que se dedica al estudio de la vulca­
nología. 

y 
yerba .... 11 2. R. de la Plata. yerba mate. // mate. [Pasa aquí la defi­

nición .que en la ed. XI X figura como acep. 1 a. de hierba del Para­
guay.]// 2. Producto industrializado de esta planta, y que se em­
plea para hacer la infusión denominada mate. 

yerba!. m. R. de la Plata. Conjunto de plantas de yerba mate que cre­
cen en un sitio. 

yerba tero, ra .... // 2. [Enmienda.] R. de la Plata. Perteneciente o 
relativo a la yerba mate o a su industria .... // 4. [Enmienda.] R. 
de la Plata. Persona que se dedica al cultivo, industrialización o 
venta de la yerba mate. 

yerbeado. p.p. de yerbear. // 2. V. mate yerbeado. 
yerbera. f. R. de la Plata. Vasija en que se pone la yerba que se ha de 

utilizar para cebar mate. Suele ser dividida en dos compartimientos: 
uno para la yerba y otro para el azúcar. 

yugo. . .. // 6 bis. Elect6n. Componente, formado por material mag­
nético y bobinas, que abraza el cuello de un tubo de rayos catódi­
cos y sirve para mandar la desviación del haz electrónico. 

z 
zancadilla. . .. // 1 bis. Acción de cruzar uno su pierna delante de la 

de otro que anda o corre, para derribarlo. . .. // 3. desus. Traspié, 
paso en falso .... // armar zandadilla. [Enmienda.] armar, echar 
o poner zandadilla o la zancadilla. loe. fig. y fam. armar lazo. 

zancadillear. 
zape. [Enmienda. ] (De sabb, palabra no árabe, pero usada entre los 

árabes. y empleada en Marruecos.) 
zorro .... // 4 ter. V. pez zorro. 

(La Real Academia Española agradecerá a las Academias de la Lengua correspon­
dientes y asociadas cuantas indicaciones le hagan a propósito de las voces inclui­
das en la presente lista y en las anteriores, en especial sobre la extensión geográ­
fica y la estimación social de los americanismos.) 
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